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1 Consistorio, aludió ligeramente a la 
condición en qne se encuentra Po-

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

^ 18 (á las cinco y media de la madrugada). 
Srcs- Bonjeau y Poniatowski han hablado 

1 Senado suplicando al emperador que resta-
fD' ei reino de Polonia. M . La Gueronrúere es-

que el gobierno ruso haga concesiones á Po« 

loni»-
a i?.—La Correspondencia General dice que 

•fT^mich h" 8Ído IIainado Para dftr caenta 

Jjindres 17.—En Goidhall ha tenido lugar un 
eting " f!lvor dé PoIonia-

^ .M 17 _ L a herida de Garibaldi parece agra-

T»ríe-
Homa 16.—En la alocución pronunciada por el 

pontifi66 a 
deplorable 

looi>-
16.—Noticias de Polonia anuncian que un 

dístacamento de la guardia imperial, atraido á 
0Da emboscada, ha perdido 250 hombres. La su-
bleTacion llega hasta Hescow. 

¿¿toa 18.—El ministerio busca apoyo en los 
progresista8-

Ha cesado la publicación del periódico.4 Opím'oo. 
Los portugueses celebran el estado interesante 

de sn reina. 
lónires 18.—Las noticias de Nueva-York alean-

MD al di» 5. 
Sî oen las operaciones contra Wicksburgo. 
El Senado ha declarado nulas las transacciones 

lobre el oro superiores al tipo de al par. El agio 
bajo á 55. 

Los cambios están á 174. El algodón á 84 1/2. 
Paüs 17 (por la noche).—Los periódicos asegu-

nu que el príncipe Metternich ha encontrado en 
licórte de Yiena favorables disposiciones hácia la 
cansa de la insurrección polaca. 

Par» 18.—La insurrección de Polonia aumenta. 

Berlin 17.—El arzobispo de Yarsovia persiste en 
dimitir su puesto de consejero de Estado. 

París 19.—Quedan el 3 por 100 á 68-95; el 41/2 
á 96-25; el interior español á 00; el exterior á 00; 
la diferida á 46, y la amortizable á 00. 

Lóndres 19,—Quedan ios consolidados de 92 1/4 

DEL INTERIOR. 

Cádiz 19.—Las noticias que acabamos de recibir 
de Veracraz alcanzan al 16 de Febrero. 

Caatro divisiones francesas han marchado sobre 
Paebla, donde hay 16,000 mejicanos. 

Créese que no harán gran defensa. 
Eo Orizaba han quedado 500 franceses. 
Espér&nse importantes sucesos. 

SECCION OFICIAL 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D . G.) y 
sa augusta rea! familia continÉian en esta cór te 
sin novedad en su importante salud. 

REALES DECRETOS. 
De acuerdo con mi Consejo de ministros, venzo 

en nombrar gobernador de ta provincia de Sevilla 
en ía d^Calílz ^ desemPeña W * 1 ^ r g o 

Dado en palacio á diez y ocho de Marzo de mil 
Whoc,ento8 sesenta y t r e s . - E s t á rubricado de la 
S r n T " ^ ' / ^ - ' ^ . ? 4 6 ^ 1 Con8eJ0 d« «OÍ, marques de Miraflores. 

ffoT?8 ac°erdo con mi Consejo de ministros, ven-
£ * n A RAR 8oberoador de la provincia de Cá-
^adeMl0gÍa0GaerO,a 'Ce9an te de igaal Carg0 

Jiv0 V1 palacio á diez y ocho de Marzo de mil 
cnocientos sesenta y t r e s . - E s t á rubricado de la 
«i mano.-El presidente del Consejo de minis-

«o», marqués de Miraflores. 
-De acuerdo con mi Consejo de ministres, ven-

S n nn U,tlur á ISnaCÍ0 MeQdeZ V¡«0 ^ dÍmÍ-
•on qnc h h ho de| cargo de gobernador de ]a 

el hlk a 0 Zaragoz*. declarándole cesante con 
"aoerqne por clasificación le corresponda, 
uado en palacio á diez y ocho de Marzo de mil 
Qocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 

tro. mano-TEl Presidente del Consejo de minis-
marques de Miraflores. 

(fo7?e acaerdo con mi Consejo de ministros, ven-
i e r ^ í r a ^ g o b e r n a d o r de la Provincia de Za-
ÍRQalLa • C*ye}™0 Bonafós, que desempeña 

D H GOEDLADESEVII,A-
ochili 60 Palac¡0 á diez y 0Cho de Marzo de mil 
íeal m 8e8enta y tres.—Está rubricado de la 
trn. niano-—El presidente del Consejo de minis-

marqués de Miraflores. 

RoTn*8 acaerdo con mi Consejo de ministros, ven-
nada á r f V 1 " goberDador de la provincia de Gra-
ptñ» f Antonio López de Letona, que desem-

carg0 en la de Yaler.cia. 
60 Palacio á diez y ocho de Marzo de 

reVm. t08 8eaenta y t res—Está rubticado de 
ôg t!Do ~"El Presidente del Consejo de minis 

•Marques de Miraflores. 

KtT?* acaerdo con mi Consejo de ministros, ven-
V»lenW! D0™brar gobernador de la provincia de 
ea^ñ a D- Ca8tor Ibañez de Aldecoa, que des 

j ^ a igual cargo en la de Granada. 
^ehori ^n Palacio á d i " y ocho de Marzo de . 
'e t lm! 8 8"enta y tres.—Está rubricado de .. 
'ros r í ^0—El Prf8id!nte del Consejo de minis 

^ marques de Miraflores. 

Í ^ l n l ^ T á o C0D mi Con8ejo de ministros, ven-
»iflca^ .arar ce8ante, con el haber que por 
W H ? Le corre8ponda, á D. Rufo de Negn 

rn*dor de la provincia de VallaJolid. 

mil 
1a 

mil 
a 

cía 

Dado en palacio á diez y ocho de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, marqués de Miraflores. 

—De acuerdo con mi Consejo de ministros, ven­
go en nombrar gobernador de la provincia de Va-
lladolid á D. Toribio Rubio Campo, cesante de 
igual cargo en la de Oviedo. 

Dado en palacio á diez y ocho de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, marqués de Miraflores. 

De acuerdo con mi Consejo de ministros, ven­
go en admitir la dimisión qoe ha hecho D. Anto­
nio Cuervo del cargo de gobernador de la provin­
cia de Murcia, para que fué nombrado por rni real 
decreto de 12 de Febrero último. 

Dado en palacio á diez y ocho de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, marqués de Miraflores. 

—De acuerdo con mi Consejo de ministros, ven­
go en nombrar gobernador de la provincia de 
Murcia á D. Francisco Belmente, que desempeña 
igual cargo en la de C áceres. 

Dado en palacio á diez y ocho de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, marqués de Miraflores. 

—De acuerdo con mi Consejo de ministros, ven­
go en nombrar gobernador de la provincia de Cá-
ceres á D. Francisco Muñoz, cesante de igual car ­
go en la de Guipúzcoa. 

Dado en palacio á diez y ocho de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, marqués de Miraflores. 

—De acuerdo con mi Consejo de ministros, ven­
go en admitir á D, Pedro Celestino Arguelles la 
dimisión que ha hecho del cargo de gobernador 
de la provincia de León, para que fué nombrado 
por i r j real decreto de 12 de Febrero último. 

Dado en palacio á diez y ocho de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, marqués de Miraflores. 

—De acuerdo con mi Consejo de ministros, ven­
go en nombrar gobernador de la provincia de 
León á D. José María Cosío, que desempeña igual 
cargo en la de Huelva, 

Dado en palacio á diez y ocho de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, marqués de Miraflores. 

—De acuerdo con mi Consejo de ministros, ven­
go en nornbn.r gobernador de la provincia de 
Huelva á D. E'duardo Fernandez de Córdova; se 
cretario cesante del gobierno civil de Sevilla. 

Dado en palacio á diez y ocho de Marzo da mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El presidente del Consejo de minis­
tros, marqués de Miraflores. 

ACADEMIA FRANCESA. 

DISCURSO DE RECEPCION DEL SR. DUQUE DE BROGLIE. 
(Conclusión.) 

El abate Lacordaire tenia palabras para cada 
uno de nosotros, y atrayéndonos á un centro co­
mún nos daba por un momento la esperanza ó la 
ilusión de la unanimidad. Ora pasando revista «n 
un discurso muy extraño á las tradiciones del pul­
pito a todo el pasado de la Francia, mostraba des­
de Clodoveo, pasando por San Luis, hasta Napo­
león, sus destinos unidos siempre á los de la Ig le­
sia; ora en la oración fúnebre del libertador de la 
Irlanda bendecía los aíreuídos labios del orador i m ­
pidiendo al despotismo crear el silendo alrededor del 
derecho. En otra parte, refiriendo la vida de aquel 
á quien nombraba Napoleón «el Sábio del grande 
ejército,» y al que, confundiendo en una fórmula 
todos los géneros de nobleza. Mamaba el piui/ bue­
no, muy grande, muy memorable soldado y ciuda­
dano Antonio Drooot, general de artillería, conde 
del imperio y par de Francia, empezaba evocando 
los recuerdos del territorio defendido por las le­
vas en masa de la república; después describía en 
algunas palabras toda esa lúgubre epopeya de la 
isla de Elba y de Waterlóo, que todavía esperaba 
entonces lo que hoy acaba de encontrar, su juez, 
su pintor: en fin, por un rodeo inesperado, mez­
claba allí un elogio de la fidelidad monárquica. 
Bajo este cuadro fuerte y vaciado, amor de Dios, 
dé la patria y de la libertad, gloria y elocuencia, 
pasado y presente de la Iglesia y de la Francia, 
todo vibraba junto en los corazones, y de cada 
uno de estos nobles objetos subia al cielo un mis­
mo entusiasmo, como los rayos de diversos colores 
de una misma luz. 

El curso de estos triunfos oratorios no fué, 
con todo, continuo. Durante siete años, de 1836 á 
1843, Lacordaire no apareció en Paris sino raras 
veces. Cuando reanudó el curso regular de sus 
conferencias era la misma elocuencia , pero no 
era el mismo hombre, ó al méuos con el mismo 
trage. Llevaba un vestido al cual no estaban habi­
tuados nuestros ojos. Durante sus años de retiro, 
el presbítero se había hecho monje. Yolvia á en 
trar en Francia alistado en la regla de Santo Do-
ml0go. y venia á presidir e! restablecimiento do 
su orden. 

¿De dónde ie había venido esta pensamiento? De 
todas las instituciones de la Iglesia, la peor mita-
da, infaliblemente, en esta época, era la institu-
cion monástica. Las congregaciones religiosas ha­
bían perecido bajo t i l peso de las acusaciones y de 
las burlas de todo un siglo, y quedaban heridas de 
nna prohibición legal absoluta. ¿Por qué á él el 
orador que había sa Dido conquistarse la populari 
dad y que no la des deñaba, á é l , que amaba su 
tiempo y que se acus aba de lisonjearle, se le habia 
puerto en la cabeza evocar uno de IOJ recuerdos 
mas gastados y peo r comprendidjs del pasado? 
¿De dónde habia venido á este innovador espíritu 
este súbito gusto po r una restauración? 

Habría, señores, dos respuestas que dar á esta 
cuestión, porque h; ly dou maneras do entenderla 

¿Se trata solamente de saber lo que habia inclinado 
el pensamiento de Lacordaire hácia la vocación 
monástica y lo que habia disipado en él una pre­
vención, lugar común de los bellos discursos de su 
juventud, de la cual no se libraban hace cincuenta 
años muchos buenos cristianos? ¿Se pregunta 
quién le habia enseñado a no ver en los monjes, 
ya víctimas de una opresión doméstica, ya jugue­
tes de la superstición, ya zánganos que absorben 
la sustancia de la colmena sin querer tomar parte 
en el trabajo? Si se tratara simplemente de averi­
guar la causa de este cambio en la apreciación de 
un gran recuerdo, no iría más lejos para indicarla, 
pues los culpables están delante de mí. Hablo en 
presencia de los iniciadores de una reforma histó­
rica que será la honra de nuestra edad, y que, 
para hacer justicia á la Iglesia y á todrs sus obras, 
ha sabido ver claro á t ravés de la oscuridad de los 
antiguos anales. Ninguna de las instituciones del 
pasado ha tenido que agradecer más que las órde­
nes religiosas á la rectitud crítica, sabia y fina 
cuyos representantes veo aquí. ¿No fué el primero 
que las levantó de su descrédito aquel de entre 
vosotros que, yo no diré ha descrito, pero sí des­
cubierto los títulos literarios de la elocuencia 
cristiana, tan poco conocidos antes de él, quizá 
porque jamás habia tenido tiempo de admirarse á 
sí misma? Siguiendo á San Anastasio al desierto 
encontró á San Antonio y arrojó sobre la cuna del 
instituto monástico algunos rasgos de esa poesía 
que no es más que el resplandor del cual irradia la 
verdad. 

Después vino este grande espíritu, nacido para 
comprenderlo y discutirlo todo, que ha hecho br i ­
llar el órden sobre los elementos confusos de nues­
tros orígenes nacionales, y que fijando la parte 
que á cada uno corresponde en la obra de la civil i­
zación moderna, no ha puesto en duda la que per­
tenece á la Iglesia y á los monasterios, como auxi­
liares de la Iglesia. En verdad, señores, yo no 
aconsejaria á ninguno de los malos satíricos del 
último siglo que aventurase en este recinto ningu­
na de sus insustanciales burlas contra los conven­
tos: cualquiera que fuese el objeto de sus ataques, 
encontrarían aquí quien le contsstara. Desde San 
Benito hasta San Anselmo y desde Abelardo hasta 
la madre Angélica Arnault, ¡cuántos nombres di­
versamente célebres en ios fastos monásticos tie­
nen aquí un escogido campeón que defendería su 
honra como nna causa personal! Si tiendo la vista 
sobre esas academias hermanas de la vuestra, a l ­
gunos de cuyos miembros tienen la atención de es­
cucharme, veo una que se honra de continaar 
igualando á sus modelos, mas sin esperanza de su­
perarlos, los grandes monumentos de la erudición 
monástica; otra que va á buscar en las ruinas de 
las abadías las regias del más magestuoso de los 
rtes, al cual está consagrada; y la que se dedica 

al cultivo del pensamiento abstracto ha convidado 
más de una vez á la juventud, cuyo ardor dirige, á 
estudiar las lecciones de aquella escolástica que 
podría llamarse la filosofía del claustro, como la 
antigüedad tuvo la del Pórtico. Convenid en que, 
al ver lo que todos vosotros habéis dicho y pensa­
do de los monjes y do los conventos, nada tiene de 
sorprendente que el que un día debia sentarse en­
tre vosotros, haya pensado en vestir el trage que 
habían llevado Santo To.nás de Aquino, Fr. A n ­
gélico y Savonarola. 

Pero me detenéis sobre esta palabra, y el padre 
Lacordaire me habria cerrado la boca antes que 
vosotros. No, el voto que encadenó su noble vida 
no le fué dictado ni por una fantasía de poeta, ni 
aun por un pensamiento d¿ historiador. El desig­
nio que habia concebido no era el de rehabilitar un 
grande órden religioso, sino el de resucitarle. No 
era una obra del pasado la que él emprendía; era 
una obra viva y presente que quería legar al por­
venir. ¿Yeia con justicia y pensaba sábiamente? 
Creyendo las congregaciones religiosas útiles y 
posibles entre nosotros, ¿habia tenido en cuenta 
as condiciones de nuestro tiempo, las necesidades 

de la Iglesia y de la sociedad? Yo no me permitiré 
hablar por la Iglesia. Solo el P. Lacordaire ha­
bria podido deciros, con autoridad suficiente, que 
las órdenes religiosas son en la Iglesia las milicias 
de la enseñanza y los tipos de la protección, y que 
allí donde ellas faltan, el brazo del ministerio sa­
grado se limita y la vida cristiana queda incom­
pleta; en una palabra, siguiendo la feliz y precisa 
frase de un célebre historiador, que se halla tam­
bién entre vosotros (1), que el instituto monástico 
es el último grado de concentración del cristianis­
mo. Pero ciudadano al mismo tiempo que presbí­
tero, tenia además, para justificar el restableci-
mie-nto de las órdenes reügiosas, consideraciones 
de otra Naturaleza más terrestres y más humanas, 
por lo mismo muy inferiores á sus ojos, pero no 
obstante las únicas que yo pu t io , sin presunción, 
tratar de reproducir aquí. 

Las asociaciones en general, no solamente aque 
lias cuyo móvil es el sentimiento religioso, sino to 
das las que tienen un fin conforme á la razón, y 
reconocido por el interés público, lejos de parecer-
le fuera de su lugar entre nosotros , las creía ma­
ravillosamente apropiadas á una sociadad, cuyos 
individuos han sufrido el nivel de la igualdad, y 
no se hallan unidos por ningún lazo de clase ó cor­
poración legal. 

Pensaba que el peligro de tal sociedad consiste 
en que en medio de sus individuos aislados, redu­
cidos todos á la misma insignificante fortuna é in­
fluencia, divididos en intereses como en opiniones 
se levante sin resistencia la autoridad opresiva y 

(1) M . Mígnet, Memorias «obre la introducción 
de la Germania en la sociedad civilizada en el si 
glo X Y I I . 

colosal de un poder único; esto es, que con pre­
texto del bien público, un gran ser, anónimo y co­
lectivo, único rico entre los ciudadanos pobres, 
único seguro del día siguiente en medio de familias 
que ¿ c a d a generación ven disminuir sus patrimo­
nios, único que dispone de fuerza armada en pre­
sencia de una multitud sin defensa,—el Estado, en 
una palabra, coocluya por absorberlo todo en sí 
mismo, y ahogarlo todo bajo su planta. De este 
peligro, según Lacordaire, se veía ya entre nos­
otros más de un indicio. Yosotros mismos, seño­
res, ¿no habéis sorprendido algunas veces su sig­
no, por decirlo así, material, al observar, por 
ejemplo, cualquiera de esos grandes edificios, mo­
numentos del pasado, esos castillos, esos claustros, 
esas ¿asas consistoriales, que las revoluciones no 
han hecho desaparecer enteramente? 

Acercaos hoy á esas moradas que despiertan una 
multitud de recuerdos borrascosos, pero brillantes, 
ün solo heredero de aspecto severo y uniforme ha 
entrado á poseerlas. El Estado reina en ellas bajo 
una ú otra de estas dos formas favoritas: una ofi­
cina ó un cuartel. Los empleados copian, ó manio­
bran batallones, allí donde habia hombres que sen­
tían y obraban por su coenta. 

Esta es la imágen, añadía Lacordaire, de lo que 
pasa, no solamente en nuestro suelo, sino también 
en nuestras costumbres, y hasta en el fondo íntimo 
de nuestros pensamientos. Á favor de la debilidad 
y aislamiento de los individuos, se extiende por 
todo la acción invasora del Estado, sometiendo las 
voluntades al mismo tiempo que los actos, y pron­
to el ser moral, todo entero; porque quien nada \ 
puede se deja de querer, y disgustadas las indivi­
dualidades impotentes al sentirse tan débiles ante 
un Estado tan fuerte, concluyen por pedir al gran 
Todo que viva y piense por ellas. Se adquiere la 
costumbre de permitírselo hacer todo; luego se \ 
exige que todo lo haga el Estado. Dejad que una 
sociedad avance en tal camino. Ayer pedia una 
industria del Estado para repartir entre los hom­
bres la producción y el trabajo; hoy una caridad 
del Estado para dispensar al rico de la compasión 
y al pobre de la gratitud; mañana, ¿qué se yo? una 
poesía ó una literatura oficial para dictarla sus 
inspiraciones el día del entusiasmo. ¡Si al ménos, 
renunciando á todo movimiento espontáneo, de­
biera recibir ella del Estado que invoca la estabili­
dad en la sumisión! Pero no es así: Dios, por una 
justa compeusaeion, ha querido que los poderes 
sin contrapeso estuvieran también sin fundamen­
tos, y en el día del peligro, sin defensores. Una 
sociedad compuesta de hombres así entrelazados, 
sin otro principio de unión que el poder de un due­
ño, es una montaña formada de granos de arena 
que perdona un día la flojedad de los vientos, y que 
el primer soplo del huracán dispersará mañana. 

¿Qué hacer, pues? ¿Dónde hallar sobre este mo­
vedizo terreno el punto de apoyo de una resisten­
cia? Lacordaire la buscaba, siguiendo su costum­
bre, mirando háci i adelante, nuncx hacia a t rás ; 
no soñando con la vuelta de ninguna institución 
de épocas pasadas, ni nobleza, ni corporación de 
ninguna clase; no pidiendo á la igualdad, tan cara 
á los tiempos modernos, ningún sacrificio, sabien­
do que. en punto á instituciones políticas sobre 
todo, el tiempo es avaro y nunca drja su presa. 
«Jamás, escribía á este propósito en la Memoria 
dirigida á la Francia para el restablecimiento de 
los hermanos predicadores, jamás el género hu ­
mano volverá hácia lo pasado; jamás pedirá so­
corro á las antiguas constituciones aristocráticas, 
cualquiera que sea el peso de sus males.—Pero bus­
cará, añadia, el remedio á sus heridas en las aso­
ciaciones voluntarias por el trabajo ó la religión.» 
Ahí estaba, pues, su esperanza. Ver elevarse en­
tre nosotros asociaciones libres, formadas por 
hombres voluntariamente unidos á fío de conse­
guir un mismo objeto; esto era lo que esperaba del 
porvenir para atender á los males del presente. Si 
los hombres, todos iguales, pensaba, no pueden 
ser bastante poderosos ni bastante fuertes; si el 
límite de su acción es reducido, como el de sus 
días, una asociación de hombres iguales constituye 
una suma de poder y fuerza capaz de sobrevivir á 
los que la fundan. 

El derecho de asociación legalmente reconoci­
do, severamente regulado, para qoe no degenera­
se en turbulentas reuniones populares,—pero libre­
mente practicado,—le parecía el gran recurso de 
una democracia contra las alternativas sucesiva­
mente anárquicas ó serviles qne la amenazaban; y 
colocándose para reivindicarla fuera de la letra de 
una anticuada ley, creía servir al Estado tanto co­
mo á la Iglesia. Mas esto que reclamaba para sí 
mismo, estaba, dispuesto á dividirlo con otros. No 
pedia para la asociación que pensaba inaugurar 
ningún derecho que no quisiera comunicar á cual­
quiera otra, si buscaba, como aquella, una forma 
legal para atender a un fin legítimo. A él, á sus 
hermanos en la fé, estaba reservada, por so gusto, 
la más ruda aunque mejor parte, asociación bajo 
la regla de pobreza voluntaria y de sacrificio. Pero 
creía que otros podrían hacer uso del mismo de­
recho, una vez conquistado, para extender los re­
cursos de la industria y los descubrimientos de la 
ciencia, para introducir en las leyes algún nuevo 
principio de libertad ó de bien público. Conside-
raba solamente que las uniones formadas por inte­
reses temporales son necesariamente precarias, 
porque el interés divide con la misma frecuencia 
que une, y el tiempo arrastra consigo lo que por 
él se hace; y por su parte se reputaba dichoso 
con que el vínculo que habia contraído tuviese el 
sacrificio por principio, y por fin la eternidad. 

Hé aquí lo que pensaba Lacordaire, y era el 
único entonces en pensar de esta manera. Digo 
mal: otro espirita habia llegado por diferentes 

sendas á la misma conclusión, y preciso es qne me 
permitáis nombrarle, obligado á fatigaros con la 
repetición de un recuerdo que encuentro á cada 
paso, y que vosotros mismos me habéis impuesto. 

«Bien sé (decía en la misma época y casi en loa 
mismos términos el autor de La democracia en Amé­
rica, M . de Tocqueville, terminando por estas 
mismas palabras su inmortal análisis de las nue­
vas condiciones de la sociedad), bien sé que no se 
sabría fundar de nuevo en el mundo una aristocra­
cia; pero juzgo qoe los simples ciudadanos pueden 
constituir, asociándose, teres muy opulentos, muy 
influyentes y muy fuertes. De esta manera se ob­
tendrían machas de las ventajas de la aristocracia 
sin sus injusticias y sus peligros. Una asociación 
política, industrial, mercantil, y lo mismo científi­
ca y literaria, es un ciudadano ilustrado y podero­
so, á quien no se sabría doblegar á voluntad ni 
tiranizar en la sombra, y que, defendiendo sus de­
rechos particulares, salva la libertad de todos.» 

Ya lo veis, los dos pensaban lo mismo. Mas en 
tanto que el uno, convencido de la impotencia ge­
neral, se limitaba á observar y predicar, el otro 
buscaba en la libertad imprescriptible de la fé la 
confianza y el derecho de obrar. Y si algún día el 
voto de Tocqueville llega á realizarse, si el dere­
cho de asociación, entrando en nuestras costum­
bres, viene á dar á los dispersos elementos de 
nuestra democracia la cohesión que necesitan, a l ­
gún reconocimiento deberá haber para el primero 
que, desafiando las amenazas ó las burlas popula­
res, ha ensalzado su símbolo bajo el hábito res­
plandeciente del dominico: 

FÍO -prima salutis, 
Qua minime reris, grata pandetur ab urbe. 

Entretanto, seamos justos, señores, qae no es 
de ¡a posteridad solamente de quien Lacordaire 
recibirá su recompensa. Digamos, para honra de 
nuestro tiempo, que no ha tenido por qué quejarse 
de sus contemporáneos. Su n eva cualidad fué 
aceptada, tras alguna sorpresa, por un público en 
quien el goce de ¡a libertad desenvolvía el senti­
miento de la justicia, y por un gobierno ménos 
atento a imponer todo el rigor de las leyes que á 
respetarlas él mismo. Después, cuando este go­
bierno fué á juntarse con tantos otros en el abis­
mo, dos bien diversas elecciones vinieron á darle 
sucesivamente libre testimonio de una misma es­
timación. 

En 1848, el departamento de las Bocas del Ró­
dano, haciendo la primera prueba del sufragio 
universal, le designó para ocupar un asiento en la 
Asamblea que estaba encargada de constituir 1» 
república. En 186 ), un año antes de terminar su 
noble vida, vosotros le llamasteis al seno de esta 
Academia. Yo hablaría como él mismo, afirmando 
que de estas dos elecciones, la vuestra fué la qae 
mas le agradó . 

Solo un día apareció en la tribuna de la Asam­
blea constituyente. No necesitó más para conven­
cerse de que su presencia en el seno de un cuerpo 
político tan perturbado no podía ser el signo de 
una libertad formalmente conquistada, sino una 
imágen, entre otras mil, de la confusión general 
de los espíritus. Vió que no habia sido llevado á 
ella por el curso de un progreso particular, sino 
por una marea pasajera. Previo la repulsa y no 
quiso esperarla. 

Vuestra elección, por el contrarío, hecha coa 
maduro juicio, como todo lo que sale de vosotros, 
fué á buscarle en su retiro cuando, contristado del 
gran silencio que sucedía á la tempestad, hacia ca­
llar una voz, cuyo eco temía no poder reprimir. 
Retirado en la casa de educación de Soreze, se 
entregaba por completo á la modesta tarea de for­
mar inteligencias nacientes por el estudio compa­
rado de las obras maestras del genio antiguo y del 
genio cristiano. 

Allí fué donde tuve la suerte de verle durante 
horas demasiado cortas qoe no se borrarán de mi 
memoria. Á la sombra de árboles seculares plan­
tados por los monjes de otro tiempo, vi á este 
monje de hoy rodeado de una juventud escogida, 
qoe venia cerca de él á íortiticar su alma por las 
demostraciones victoriosas de la fé contra las pa­
sajeras debilidades de la libertad. Eo medio de 
esta quietud activa del claustro le sorprendisteis 
vosotros. 

Vuestros sufragios honraban en él este don de la 
elocuencia, precioso entre todos aquellos cuyo 
premio os corresponde, y otras cualidades, tanto 
literarias como morales; una valiente ingenuidad 
en la expresión del pensamiento propio; un respeto 
constante hácia el ageno, aun combatiéndole. Pero 
fu ra de estos títulos tan legítimos, ¿no tenia esta 
elección una significación más alta todavía? La 
Francia que os mira lo ha creído, y os ha supuesto 
motivos que vosotros no hubiérais contradicho. Ha 
considerado que si no hubieseis querido más que 
completar la ilostrncion de vuestra sociedad 
abriendo vuestras filas á la alianza del talento y 
del sacerdocio, ninguna nueva elección teníais que 
hacer, pues no estaba vacante entre nosotros el 
sitio sobre el cual se cierne el recuerdo deBossuet 
y Fenelon. Mas nuestra histeria refiere que en el 
seno de esta Academia se han tratado como com­
pañeros y se han encontrado por primera vez en 
un terreno do igualdad, algunos franceses separa* 
dos por distinciones arbitrarias. Estas distincio­
nes, que ya no existen, han dejado tras de sí una 
sucesión de desconfianzas y preocupaciones que se 
obstinan en resucitar pasiones bajas y envidiosas, 
y el padre Lacordaire, con toda su gloría, victima 
de una de estas prevenciones, habia podido un día 
creerse desheredado de los beneficios de la igualdad 
común. 

Vosotros proseguíais la tarea de vuestros prede-
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cesores, borrando los últimos vestigios de divisio- : 
nes cayo recuerdo misnao dsbs desaparecer de la 
memoria de los hombres. Nombrando al padreLa-
cordaíre hacíais ver que no érais de aquellos qne 
quieren la libertad para este y contra aqael, la 
igualdad menos para el provecho de los unos que 
á expensas de los otros, sino la libertad y la igual-
dad para todo el mando. 

Esta libertad coman que da á todos los mismos 
derechos, qae somete a todos á las mismas reglas, 
era la que Lacordairc, dorante sus largas pruebas, 
habia ¡avocado siempre. Poco confiado en los fa­
vores que obligan, que comprometen y que pasan, 
jamás habia querido de la Francia otra cosa que 
so justicia. Vosotros, señores, fuisteis para él los 
órganos de esta jasticia, Jastamcnte nfano de vues­
tra estima, ha podido decirse antes de morir que, 
después de todo, á pesar de las debilidades de 
unos y las amenazas de otros, habia hecho bien en 
tener confianza siempre en la fuerza del derecho y 
e a equidad de la Francia. 

Su vida no le parecía inútil, pues que en cuaren­
ta años de combates habia hecho dar á las dos 
únicas cosas que habia amado en este mundo, la 
religión y la libertad, un paso para encontrarse, y 
apartado uno de los obstáculos que las separaban. 
Esta varonil satisfacción, muy superior á los va­
nos placeres del amor propio, brillaba en su mi­
rada y ocupaba su alma en el día único y sin ma­
ñana que le tuvisteis entre vosotros. Ella ha podi­
do mezclarse, en so lecho de dolor, á las angus­
tias santificadas y á los éxtasis de una cristiana 
muerta. Ella signe todavía en aquellos qae le l lo­
ran. Les parece que desde el fondo do sa tumba 
su voz se une á la vuestra para advertirles queja-
más abandonen este terreno de la libertad, donde 
él ha sufrido, combatido y, merced á vosotros, 
triunfado; terreno frecuentemente desigual y pe­
ligroso, el único sólido, sin embargo, y el único 
donde los más ilustres representantes del pensa­
miento moderno han podido venir á encontrar y 
coronar al más valiente de los soldados de la fé. 

E L R E I N O . 
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A los periódicos oposicionistas (jue un dia y 
otro se vienen quejando de la poca iniciativa del 
gabinete actual para plantear la resolución de 
las importantes cuestiones políticas y adminis­
trativas que dejó pendientes la malhadada s i ­
tuación caida, forzoso será les hagamos por 
una parte un justo y severo cargo de la absolu­
ta falta de lógica y de la ninguna considera­
ción con que, para decir algo, repiten incesan­
temente sus pretendidas censuras. 

Á los gobiernos, como á los hombres, les 
absuelven ó condenan sus antecedentes, y la 
justicia y la razón harán siempre absurdos los 
ataques que se les dirijan olvidando la legítima 
historia de sus actos. ¿Cómo y con cuáles con­
diciones vino al poder el ministerio actual? Su­
puesto que es necesario repetirlo de nuevo, 
nosotros lo diremos. Nosotros recordaremos que 
la primera y más alta prueba que han dado los 
hombres de este gobierno de su patriotismo y 
de sus sinceros deseos por el bien público, fué 
la aceptación de un poder que les ofrecía un 
camino erizado de infinitas dificultades. 

Cuando las personalidades más importantes 
de todas las fracciones ó se hablan confesado 
impotentes para constituir una situación verda­
deramente aceptable, ó hablan retrocedido ante 
la obra gigantesca que encomendaban á sus 
manos los desaciertos del vicalvarismo, no pudo 
haber una sola inteligencia que dejase de reco­
nocer la abnegación franca y decidida de los 
nuevos ministros que, prestando un inmenso 
servicio á su patria, á su Reina, á nuestras ca­
ras instituciones, no vacilaron en sacrificar su 
reposo para acometer tamaña empresa. 

Palpables é inmejorables han sido desde lue­
go los resultados. El nuevo ministerio venia an­
te todo á calmar la ansiedad pública, á desmen­
tir solemnemente las malévolas esperanzas de 
los que, al ver arrancada de raíz una situación 
que se creia imperecedera, soñaban con pertur­
baciones y trastornos. Y ahí está el país entero, 
y la completa calma que todo él disfruta, para 
que se vea si este gobierno y los honrosos nom­
bres de sus ilustres perronalidades han sido 
aceptados por la nación como una ga ran t í a de 
órden y de c réd i to . 

E l nuevo ministerio venia á iniciar verdade­
ramente la honrosa conciliación de todos los 
buenos elementos liberales y conservadores. Y 
partiendo de esta doctrina de patriótica tole­
rancia , este gobierno nos ha dado un ejemplo 
poco frecuente, por desgracia, en nuestras evo­
luciones políticas. A su venida ál poder, no se 
han seguido las destituciones estrepitosas y ar­
bitrarias de otras ocasiones. Este gobierno no 
ha llevado, por el soio hecho de su apar ic ión, 
la miseria y la intranquilidad al seno de las fa­
milias. Ha respetado todo derecho adquirido y 
legít imo. Si hay todavía, y duro es confesarlo, 
hombres que por su significación política están 
de más en algunos puestos más ó ménos impor­
tantes , esos hombres deben conocer que son 
una verdadera rémora para el gobierno, y de­
ben conocer asimismo la delicadeza con que se ha 
esperado y se espera de su iniciativa el abandono 
de los puestos que todo gobierno debe confiar 

precisa y únicamente á personas que merezcan su 

absoluta confianza. Y nosotros creemos que esos 

hombres se ap resu ra rán á dejar los cargos que 

les están confiados, y no pondrán al gobierno 

en la dura necesidad de hacerles cesar en ellos. 

Sin embargo, como vivimos en el país de las 

aberraciones y de las injusticias, esta tolerancia 

del gobierno se ha traducido por los oposicio­

nistas y declamadores de oficio en la convicción 

de que este ministerio no tiene vida propia, y 

solo vive de reflejos y protectorados. Diariamen­

te se nos atruena los oídos con semejante espe­

ciota, más digna de risa que de indignación. 

Para los políticos de café, para los ambiciosos 

de tertulia, el vivir digna y sensatamente es en 

política, como en todo, un absurdo. Y por otra 

parte, tan poco acostumbrados estamos á ver 

practicar á nuestros gobiernos responsables la 

tolerancia y la prudencia de que el actual ga­

binete hace su más loable principio, que no es 

ex t raño que llamemos debilidad al bien, y fuer­

za negativa á la que solo tiene en el bien públi­

co su origen y su destino. 

Este ministerio ha establecido en la opinión 

pública una ilimitada confianza. Este ministerio 

no se ha formado partidarios con el presupues­

to, y ha respetado la honradez y la aptitud de 

todos los funcionarios públicos que las poseen. 

Este ministerio ha convocado las Córtes para 

un dia p róx imo, dando con ello la más alta 

prueba de su constitucionalismo, y se presen­

ta rá , confiado en la pureza de sus intenciones y 

doctrinas, á solicitar de la mayoría parlamenta­

ria, á quien tan ingrato y tan absurdamente 

desdeñoso se mostró el ministerio úl t imo, la 

aprobación legal é imprescindible de los presu­

puestos. Este ministerio ha introducido impor­

tantísimas economías en los gastos que esos pre­

supuestos conten ían . Este ministerio, en fin, 

se prepara á retirar ó modificar los proyectos 

de leyes políticas y administrativas que están 

pendientes de discusión, y á introducir las re­

formas que dicta un criterio liberal y armoni 

zador, en la nueva ley de imprenta, que tanto 

necesita y reclama la prensa en general, veja­

da y oprimida; en la de ayuntamientos, que 

desde 1840 viene siendo el objeto de tan so­

lemnes debates; en la de incompatibilidades 

parlamentarias, que tanto afecta á la moralidad 

del sistema representativo; en la de gobiernos 

de provincia, cuya publicación está hoy demo­

rada únicamente por los lentos trámites que si­

gue en el Consejo de Estado la formación de ¡os 

reglamentos; en la de reforma de la contribución 

de consumos, y otras disposiciones que, no l i ­

gadas con el p róx imo presupuesto, tiendan á 

salvar nuestra Hacienda del cataclismo á que la 

ha aproximado el ministerio de los cinco años . 

Estas y otras análogas y no ménos plausi­

bles y trascendentales medidas se prepara á pro­

poner el actual gobierno á la aprobación del 

Parlamento desde el día en que este reanude 

sns interrumpidos trabajos. Hemos querido re­

petirlo así , para que vean las oposiciones con 

qué grado de razón niegan al ministerio actual 

vida propia é independiente. Por nuestra parte, 

solo añadi remos poquísimas palabras á los que 

con tan insidiosas intenciones persisten en des­

barrar de este modo. Nosotros les diremos pa­

ra concluir: Haced que todos los gobiernos re­

presentativos de España hagan lo que el actual 

ha hecho y h a r á , sin embargo de su poca inde­

pendencia, y nosotros seremos ministeriales de 

todos los ministerios, y proclamaremos que los 

políticos de ménos vida son los que más hacen y 

más valen. 

Ahora que van á volverse á abrir las Córtes , 
después de su injustificada clausura por parte 
del anterior gabinete, nos creemos en el deber 
de recordar la conveniencia de que en ellas se 
discuta la ley de incompatibilidades parlamen­
tarias, aunque en realidad nos parece que el 
gobierno no necesita que le excitemos vivamen­
te á ello, por hallarse resuelto á que en breve 
quede ventilado un asunto que tanta importan­
cia encierra. 

De todos modos, sin embargo, no podemos 
ménos de levantar nuestra voz para manifestar 
nuestros deseos de que así se verifique, y para 
cooperar á la adopción de tal medida en el gra­
do que nos lo permitan nuestras fuerzas. Hal lá-
monos ya, en efecto, al fin de la última legisla­
tura del actual Congreso, y justo es que antes 
de que este se disuelva se piense en realizar algo 
que sea de utilidad evidente é inmediata. 

Debátanse , pues, los presupuestos, cuya ur­
gencia es indudable, y empiécese desde luego á 
discutir la citada ley. Dentro de poco tiempo, 
las Córtes hoy existentes habrán cesado definiti­
vamente de vivir . ¿Cuál es, por tanto, la nece­
sidad que en seguida se hará sentir de un modo 
más claro y terminante? La de determinar el 
criterio que ha de guiar al cuerpo electoral pa­
ra la elección de sus representantes en punto á 
las imposibilidades legales que puedan tener a l ­
gunos para el cargo de diputado. ¿Quién no 
anhela que en el próximo Congreso no aparezca 
esa nube de empleados, contra la que el país ha 
protestado en ocasiones diversas y bajo el poder 
de opuestas administraciones? ¿Quién no anhela 
que el próximo Congreso esté formado por per­
sonas que no puedan sentir sobre sí sospechas 
más ó ménos fundadas contra su espíritu de 
independencia por tales ó cuales motivos deter­
minados? 

No somos nosotros, en verdad, de los que l ie-
nen afición á poner en duda la rectitud de las 
conciencias agenas por fútiles y ligeras causas; 
no somos nosotros de los que quisieran que los 
Congresos estuvieran exclusivamente compues­
tos de miembros ágenos á la política, alejados 
absolutamente del gobierno y dotados de una 
multi tud de requisitos garantes de su noble y 
libre albedrío, requisitos meramente externos, 
que si se fuera á alambicar la materia, serian á 
menudo imposibles de reunir en un mismo i n ­
dividuo. Pero si bien esto es cierto, no lo es m é ­
nos el que para ejercer la diputación deben ser 
inhábiles ciertos sugelos que por las circuns­
tancias especiales en que se hallan puede juz­
garse razonablemente que han de experimentar 
á menudo conflictos entre su interés y su deber; 
lo cual es menester evitar á toda costa, porque 
no todos los hombres son santos é incorrup­
tibles. 

La absoluta é Ilimitada libertad tiene en to­
dos los terrenos sus peligros: así, en lo relativo 
á elecciones, dejando el mayor campo posible á 
la libre voluntad de ios electores, es preciso, en 
beneficio de los mismos, establecer algunas i n ­
compatibilidades entre la diputación y algunas 
particularidade? que puedan concurrir en las 
personas elegibles. 

Bajo este concepto, y atendiendo al descrédito 
en que de algún tiempo acá ha comenzado á 
caer entre nosotros el parlamentarismo á con­
secuencia de hechos y de abusos que son gene­
ralmente conocidos, es muy urgente que se pro­
cure devolver á tan alta institución el prestigio 
que le corresponde, anulando las causas que 
han contribuido á su actual decaimiento. Esto 
es lo que queremos, esto es lo que deseamos 
con todo nuestro corazón. 

Esas mayorías de empleados que estamos 
acostumbrados á ver, deben dejar de existir, 
porque el país desconfia de ellas y las cree, con 
razón ó sin ella, instrumentos ciegos de los ca­
prichos ministeriales. Vengan al Parlamento las 
notabilidades de la política y de la administra­
ción, que ocupan en todos tiempos puestos im 
portantes, porque los han ganado con su saber 
y con su trabajo, y que tan útiles son siempre á 
la confección de buenas leyes; pero no se tras­
laden al seno de las Córtes oficinas enteras. Y 
ya que estamos haciendo algunas ligeras indica­
ciones acerca de tan grave materia, por más 
que pensemos ocuparnos en ella al pormenor y 
con detenimiento cuando se abra sobre este asun­
to discusión en las Córtes, no queremos dejar 
de elogiar uno de los pensamientos que, según 
nuestras noticias, abriga el gobierno respecto 
al mismo: aludimos al proyecto de declarar, en 
la ley de incompatibilidades, inhábiles para el 
cargo de diputados á los que tienen contratas de 
obras con el gobierno. 

Inútil es, efectivamente, que encarezcamos la 
profunda oportunidad de tal medida. Sin que 
nosotros dudemos de la honradez que puedan 
atesorar esas personas, es preciso convenir en 
la posibilidad de que tales contratistas, ó bien 
se impongan á localidades determinadas, t o r ­
ciendo su voluntad con promesas y pactos, ó 
bien den su voto servilmente á los ministerios 
con quienes se hallen en relaciones de intereses, 
y empleen en favor de los mismos toda su i n ­
fluencia, ó bien cometan otros semejantes ex­
travíos. Personas que se encuentran en tal s i ­
tuación podrán siempre considerarse tan i n h á ­
biles para la diputación y tan propensos á en­
tregarse incondicioGalmente en manos de los 
gobiernos, como cualquier empleado de media­
no sueldo. Nos alegraremos, pues, de que tal 
incompatibilidad quede establecida, como cree­
mos que es la intención del actual gabinete. 
Nada más por hoy. En su dia volveremos á 
tratar la cuestión de incompatibilidades con la 
minuciosidad que se merece. 

El Senado empezó el dia 18 la discusión del 
dictámen acerca de las peticiones relativas á 
Polonia. 

La impresión producida por los documentos 
diplomáticos dados el 17 al público ha sido su­
mamente favorable. 

La prensa francesa se muestra unánime en 
demostrar la pureza y sinceridad de la política 
imperial, y continúa discutiendo la conclusión 
del Informe de M . Larabit. 

El Diario de los Debates, entre otros, expre­
sa en un escrito firmado por M . Saint-Marc G i -
rardin el sentimiento do que la comisión no ha­
ya creído conveniente decidir el envió de las pe­
ticiones al ministerio de Negocios extranjeros. 

No opinamos con M . Saint-Marc el que la ó r ­
den del dia disminuya en nada á los ojos de 
la Europa el efecto de la discusión del Senado. 

Es una exageración el comparar la actitud de 
la comisión del Senado con una completa abs­
tención por parte del público. 

E l dictámen de Larabit equivale, después de 
todo, á las peticiones mismas; y la comisión, al 
aprobar este dictámen, se ha asociado tan fran­
ca y lealmente como la ha sido posible al mo­
vimiento de la opinión. 

El Diario de los Debates no insiste, por otra 
parte, en sus réplicas. Confiesa que la votación 
de la órden del día no debilitará en nada las 
emociones simpáticas de la Francia hácia Polo­
nia; está persuadido que no destruirá en nada el 
triunfo de la insurrección , ni el apoyo moral 
que encuentra en la conciencia europea. 

Llueven las noticias más contradictorias res­
pecto á los progresos de la insurrección polaca. 

Las agencias rusas no conceden ni una ac­
ción, ni un encuentro, ni una victoria, ni aun 
una derrota. El movimiento nacional es un my-
tho ; los insurrectos no existen; el órden reina 
por todas partes. 

Tales contradicciones solo serian ridiculas, 
si no sirviesen para caracterizar el régimen adop­
tado en todas épocas por las autoridades rusas. 
Con ese sistema de constantes negativas es con 
lo que han dado á Polonia el derecho de suble­
varse, é impuesto á Europa el di.ber de socor­
rerla. 

Continuaremos mencionando todos los hechos 
trasmitidos por las correspondencias telegráficas 
y los diarios prusianos, pues no ha de tardarse 
mucho en que se esclarezcan las mil contradic­
ciones que circulan respecto á Varsovia. 

La cuestión griega está completamente aban­
donada por la opinión pública europea; pero á 
pesar de todo, aún hay al otro lado del canal de 
la Mancha ciertos espíritus que velan constante­
mente sobre el particular. 

Existe entre los hombres políticos indepen­
dientes de Inglaterra una especie de remordi­
miento de conciencia, por el espectáculo de des-
órden político que actualmente existe ea el reino 
helénico. 

Voces enérgicas acaban de levantarse en el 
seno del Parlamento para examinar la conducta 
del gabinete Palmsrston. 

Tres oradores han replicado á los ministros 
de la reina por haber alimentado entre los gr ie­
gos la esperanza de obtener ia adhesión del 
príncipe Alfredo á una candidatura fijada por 
los agentes ingleses; por haber favorecido de 
este modo un movimiento que causa hov una 
decepción funesta para el mantenimiento de las 
instituciones; por haber, en fin, empeñado á l a 
Inglaterra en una série de intrigas que han 
podido desbaratar, indudablemente, los proyec­
tos de la Rusia, pero que, finalmente, han de­
jado la Grecia presa de las luchas de los par­
tidos. 

M . Layard y lord Palmerston han intentado 
responder á esta larga requisitoria. Se defen­
dieron como acusados arrepentidos; pero n i n ­
guna de sus respuestas ha podido destruir la 
impresión causada por las revelaciones sobre su 
conducta. 

L o r d Palmerston ha negado ciertamente que 
él hubiese prometido jamás la aceptación del 
príncipe Alfredo; pero no se ha olvidado en I n ­
glaterra ni las proclamas de los agentes b r i t á ­
nicos, ni ios discursos del representante oficial 
del gabinete de San James. Solo confesó la 
enérgica oposición que hizo á la candidatura del 
príncipe de Leuohtenberg, pero no pudo afir­
mar que esta oposición no se manifestase con 
todos los caracteres de una in t r iga , cuya ne­
cesidad está altamente desmentida por la actitud 
de la Francia. 

dencioNaya, antiguo director da D, 
Ejército. 

El Sr. Naya, que fué desterrado á i 
res en .virtud de un ukase del duque ^ ^ 
parece continúa sin que se haya levan?6 ^ 
den arbitraria de su destierro. ^ ' i Cr 

Llamamos la atención del actual 9 ü 
tro de la Guerra acerca del ^«2?! ^ 
que repare la censurable injusticia 6 H 
contra el Sr . Naya por el general C D o ^ j ^ 

Hoy recibimos los periódicos de la t i 
cuya últ ima fecha es del 28 de Febr 114 

Nada notable hallamos en ellos r0" 
Ya era conocida allí en dicha fecha 

ficacion ministerial del 17 de Enero ^ 
rio de la Marina se muestra muv v ' J E L ^5-
¡ « • M M M . K ^ ^ Á DI ñe rvado . iuzgar tal suceso. El mismo 

periódico H 
riendo acerca de la posibilidad de la A ^ 
del Congreso, que le comunicaban «n!3?1'10^ 
ponsales, manifiesta su no conformidadCOrre!" 
pensamiento. a ^ 

Las noticias que de la república me" 
tenían en la Habana, son atrasadas * 
alcanzan las de la capital al 28 dflpUe83oi: 
las de Veracruz al 1 / de Febíero, ^ T ^ ' : 
consiguiente, muy posteriores á las* que í'l* 
Madrid, según puede verse por los tele : 
que en otro lugar publicamos. 

El Espíritu Nacional de Mérlda CYn 
trae fechas hasta el 6 de Febrero. 131 
, i;Los indios sublevados seguían coa 
excesos en diferentes puntos del Estado 

Habia fallecido el respetable obispo de Y 
tan, Dr. D. José María Guerra, que fué ^ 
dldo á obispo en 1854. Era natural de 
Estado, y gobernó su diócesis con prudem?'' 
talento. a ^ 

Después de escritas las anteriores lineas 
\ cibimos un suplemento de L a Prensa de fa'ií 
j baña con noticias de Veracruz hasta el IfiT 
' Febrero. Mañana lo publicaremos. 

¿Se aspirará á crear atmósfera en Marrue­
cos, con objeto de hacer creer allí que no puede 
haber en España otro gobernante que el general 
O'Donnell? 

Nos mueve á hablar así el siguiente parrafito 
que publicó anoche L a Correspondencia: 

«En una carta de Larache (África) se dice qae 
loa moros, luego que supieron la caida del gabi­
nete presidido por el duque de Tetuan, manifesta­
ron su creencia de que cesarían en su encargo los 
interventores que España tiene en las aduanas de 
aquel reino.» 

L a Correspondencia, por si acaso, deja á los 
morítos en su creencia y da la noticia escueta y 
pelada. 

Nos parece que no habr ían estado de más 
algunas palabras encaminadas á demostrar 
que el gobierno actual, como todos los verda­
deramente españoles, sabrá sostener el honor 
de su bandera y obligar á que se respeten los 
tratados celebrados con otros países. 

Pero L a Correspondencia no escribe sino 
para y por el duque de Tetuan. 

No nos e x t r a ñ a . 

En nuestro apreciable colega ElClcmr d 
ayer leemos lo que sigue: 

«Si fuéramos amigos de S. E. el Sr. VJLMUQ̂  
nos atreveríamos á preguntarle cuándo termina 1» 
licencia del vicepresidente del consejo provincial 
de Oviedo. Es de esperar que alguno de sos órga. 
nos en la imprenta nos diga, competentemente ao 
torizado, lo que hay sobre el particular. 

Por nuestra parte, podemos asegurar que el s». 
ñor D. Antonio Cortés se halla tiempo hace enin 
casa de Cangas de Onis en un estado de envidit. 
ble salud, y sin que esto en nada altere el pantoal 
cobro de sns haberes: tanto es asi, que apclamo) 
al libro de acuerdos del consejo, seguros de pro. 
bar con él en la mano que el vicepresidente solo 
asiste á las sesiones de uno á dos meses por año, 
y que esto se viene repitiendo por espacio de mas 
de cuatro. 

En cambio, el Sr. Cortés tiene abierto ÍD CM-
g&a de Onía un eatadio de abogado, sin eatot es­
crito en la matrícula de subsidio; toma parte stA-
va en elecciones, basta el panto de haber sids K< 
cretario escrutador en las municipales de 1860, 
cuyo éxito le fué, no obstante, adverso. Tal eg li 
tuerza de sus simpatías en aquella localidad. Por 
fin, el Sr. Cortés es una de las hechuras del cele­
bérrimo ex-jóven de Llanos, y se comprende qae 
lo que llevamos referido pasara en tiempo de an 
gobernación; por eso se lo avisamos al Sr. Vaa-
monde, que querrá indudablemente que todos loi 
funcionarios cumplan con sus deberes.» 

Se ha acordado en consejo de ministros que 
se retire la escuadra destinada al Pacífico. ¡ 

Quedarán allí de estación dos buques. 
Este acuerdo se funda no solo en motivos de I 

economía, sino ^n otros diplomáticos y políticos 
que no han podido ocultarse á las altas miras 
de ¡os hombres de gobierno. 

El artículo de L a Correspondencia que fué 
denunciado, ha sido declarado no culpable. 

Anteayer se ha denegado la próroga solicita­
da para continuar hasta el 10 de Mayo las fun­
ciones del teatro Real. 

Las Novedades de.hoy hace netar, refirién­
dose á un colega, que la renta de loterías está 
en baja, quedando en los soneos muchos bille­
tes sin vender. 

La Gaceta publica hoy varios reales decretos 
nombrando, trasladando y declarando cesantes 
á algunos gobernadores de provincia. 

En el lugar de costumbre hal larán los lecto­
res dichos reales decretos. 

El Sr . D. Nicomedes Pastor Díaz ha pasado 
mala noc' .e; pero á la una de hoy habia expe­
rimentado algún alivio. 

Sigue adelantando en su convalecencia el se­
ñor general Concha, ministro de la Guerra, y 
según anunciamos días pasados, su estado hace 
creer que podrá volver á encargarse del despa­
cho de los asuntos de este ministerio antes del 9 
del próximo mes, en cuyo dia se abren las 
Córtes . 

No se introducirán alteraciones en la legis­
lación sobre sociedades de seguros ó a n ó ­
nimas. 

Lo único que habrá será alguna variación 
en el personal de los delegados del gobierno 
cerca de esas sociedades. 

Ha llegado á esta cór te , en uso de licencia, 
el coronel graduado de infantería , Sr . D . P ru -

El nuevo vapor Principe Alfonso, de la em­
presa t rasat lánt ica, que se hallará en Cádiz 4 
principios del próximo mes, según los periódi­
cos ingleses es un buque notable por su tamaño 
y lujo, y considerado el mejor vapor de hélice 
para correo y conducción de pasajeros construi­
do hasta ahora. Otro vapor igual, que sell iM' 
r á Princesa Isabel, tiene en coostrucc/on /a 
misma empresa^ y podrá navegar dentro d3 do? 
meses. 

Acerca de la reunión celebrada ayer por Io3 
progresistas, dice hoy lo que sigue nuestro es­
timado colega L a Iberia: 

oAyer á la una de la tarde se reunieron conl» 
minoría progresista del Congreso, en casa del se* 
ñor D. Salustiano de Olózagá, los senadoreB pr»' 
gresistas que están conformes con los dipo^0' 
de nuestra comunión en defender en sa integn111 
los principios del partido progresista. flan coD' 
currido todos los diputados de la minoría qae 
hallan en Madrid, y los senadores señores gen^ 
Frim, Cantero, Gómez de la Serna, Roda (D. M1' 
guel), Huelbes, Fuente Andrés, marqués de Pera* 
les, Álvarez (D. Cirilo) y Olañeta. ... 

El Sr. Olózaga, que presidia la reonioD, ^ 
cuenta de las conferencias particulares que con 
habían tenido algunos de ios señores senado 
presentes, por sí y en nombre de sus c011 '̂1116^ 
haciéndole conocer que, estando conformes con 
principios y conducta de los diputados déla 
ría progresista, deseaban caminar de acuerdo c 
ellos en todo, y para esto se habia convo 
aquella reunión. 0, 

El señor general Pr im, con esa franqueza p ^ 
pía del hombre de los campamentos, dijo q 
felicitaba cordialísimamente de hallarse entre 
antiguos compañeros, de quienes cirenns 
particulares le habian tenido alejado, como s ^ 
dia á los señores senadores allí presentes. Qa^ ^ 
biaba como progresista ante los hombres ^ 
partido, y declaraba que lazos de gratitud, 4 
pueden mucho en so alma, le habian obll^*1 ^ 
estar, hasta contra sn conciencia, al lado ^ 
neral O'Donnell, jefe de la unión liberal. Que^ y 
habia contado con él para la guerra de A T^^ae 
esto lo consideraba como el más grande favor 
podía desear 

Que no se hubiera perdonado nunca qQ6 ^ g j ; 
habia una guerra contra una nación ea 
cuando iba A defenderse el honor de 1» ̂  {[Ca<. 
cuando la bandera del país iba á colocarse e 

do 
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E l 
*4 

ineli. 

'o, siendo ' ; 
i3 

pjóo 

. an9 raza tradicionalmente enemiga de la 
ie * y "ando había grandes riesgos que ar-
D t ar para defender nuestro decoro ultrajado, é l 
r0 ¡deraba como ei mayor lauro compartir la glo-
00de los peligros, al lado del bizarro ejército es-

Qae el general O'Donnell hubiera podido 
" cindir de su persona, sin que nada perdiesen 

prC|g0 nuestras armas, y no lo habia hecho; y esto 
*o consideraba como el mayor favor que jamás o l -

-idari»-
ya habia indicado su preconcebido pen-

¡uiento en el Senado, y hoy se complacía de 
'erlo realizado, ofreciendo cuanto era, y cnanto 
T dia en obsequio de su partido, que era, por sus 
Meas Por 808 tra<:licioDes. Por 80 historia y por el 
^lor'de sus hombres, el masa propósito para ha-
eer la felicidad del país. 

Qac a 
1 ver !a organización del partido, según se 

espada al servicio de La ^ i o n ó La E s p ^ a . . 
^ C/amor escribe lo que sigue: 

«Ayer se reunieron las minorías progresistas del 
Senadyo ydelCongreeo, y después de breyisimas 
explicaciones, en que reinó la mayor eora.al.dad, 
acordaron unánimemente la línea de condncta que 
deberían seguir en las tareas parlamentarias que 
comenzarán muy en breve. 

Á esta reunión no asÍ8ti?ron, por no considerár­
seles progresistas, los resellados del general O'Don-
nell, Sres. Lnxán, Iriarte, Santa Cruz, Lozuriaga, 

I Sánchez Silva, Galvez Cañero y algunos otros.» 
i Ningún programa determinado se acordó, por­

que todos convinieron, como era natural, en defen­
der el credo progresista, ó por mejor decir, l ibe­
ral, mostrándose en este punto bien explícitos, lo 
mismo los Sres. D. Cirilo Álvarez, Gómez de la 
Serna y Roda, que los Sres. Olózaga, Prim y Ola-

la inmensa correspondencia que | neta. 
Convínose además en que ana y otra minoría og recibían de provincias, no habia ninguno que j 

tase con tantos elementos como los que cuenta j procederían de coman acuerdo en las cuestiones 
000 tm oartido en España. | que se suscitasen; aplazando para el dia de las 
^OaeVl partido no tenia prisa por ser poder; \ próximas elecciones una gran reunión, á qne serán 

: ii j . - i J ~ — i — ; „ ^M^. I convocados todos los hombres que se han mante­
nido fieles á nuestra bandera.» 

ro qae 9'era llamado al mando, probaria que ^ 
P^gas hombres y con el planteamiento de todos j 

1 rincip'08 de su credo, podía dar á la España j 
los P (libertad de que ha carecido, y la seguridad de | 
n ¿rden verdadero, no del orden mentido de otras j 

eitaelas 

Dice hoy L a Iberia: 
«Asegúrase qae el domingo próximo se celebra-

v bien acogido fué por la reunión el dis- j rá una reunión de personas importantes del par t í -
• • " • • • • | do moderado en casa del general Narvaez, con 

objeto de tratar de la reorganización de su par­
tido.» 

jorso del señor conde de Reus, del coal solo po 
¿too» dar, á la hora en que escribimos, una pálida 

ide*' , 
Oíspacs.lel Sr. Alvarez (D. Cirilo), con la fran­
gen y energía dignas del hombre de corazón, 
•̂5que necesitaba explicar allí su conducta pasa-

¡ji y la de sus compañeros del Senado allí presen­
te». Fué interrumpido por el Sr. Olózaga, dicién-
dole con el tacto que tanto le distingue, que aque­
llas explicaciones eran innecesarias, cuando se sa-
lúiya qae estaban conformes con los diputados en 
sostener la bandera del progreso. Pero e! Sr. Á l -
urez, con una insistencia que le honra mocho, 
manifestó que á sus adversarios no les daría ex-
plieacioaes, aunque se las pidieran; pero que á su 
partido se las d e b í a n s e hallaba en el caso de dár­
selas allí solemnemente, como solemnemente ofre­
cía cumplir cuantos compromisos contraía desde 
iqoeí instante. 

Dijo que había tenido la desgracia de equivo­
carse, porque el hombre honrado estaba más pro­
penso a caer en lazos que tienden siempre los que 
oo estaban dispuestos á cumplir sus palabras; que 
/(licitaba á los amigos antiguos y actuales que en 
este panto habían visto más claro que él. Decimos 
de este discurso lo que de la peroraciod del señor 
conde de Reus; que solo apuntamos á la ligera a l ­
gunas breves ideas. 

El Sr. Cintero manifestó que era innecesario qae 
reprodujese lo que tan bien habían expresado en 
nombre propio y en el de todos los senadores pre­
sentes los Sres. Prim y Álvarez; y empezó á t ra­
tarse sobre cuestión de conducta con el ministerio 
actual, puesto que las sesiones iban á abrirse en 
breve. 

La mayor armonía reinó en aquella reunión, 
tepídíéndose cordialmente todos, en la seguridad 
«que una sola seria la conducta que siguiesen 
mdores y diputados progresistas en el Congre-
Ki y Senado. 
No decimos más por hoy, sino que todos se se­

pararon animados de los mismos deseos, dispues­
tos á defender en toda su integridad los principios 
del partido progresista, y á probar lo que es y lo 
que vale un partido tan calumniado por sos adver-
«rios de todos matices. 

ElSr. Olózaga cerró el debate con palabras tan 
'i'onjeras para el partido, como dignas y corteses 
para todos los que concarrieron á aquella re­
unión,» 

EQ otro lugar dice L a Iberia: 

«Después de la reunión celebrada por las mino-
tüs progresistas del Congreso y del Senado, elge-
«tal Prim fué á despedirse de la Reina, pues ha 
mdo hoy el marqués de los Castillejos á anaca-
««"aá los montes de Toledo. 

-Hoy de madrugada han salido para la cacería 
«que tanto han hablado los periódicos, los seño-

Ie«0lózaga (D. Salustiano). Olózaga (D. José), Sa-
«"ta, Montemar, Calvo Asensio y algunas otras 
Peonas más. 

El marqués de Perales irá con algún otro amigo 

ifli Novedades escribe á propósito de la re-
^oa indicada lo que sigue: 
^ «Ayer tuvo lugar en casa del Sr. D. Salustiano 
'Olózaga la reunión de la minoría progresista 
' Senado y del Congreso, manifestándose dis-

JJ^os todos sus individuos á sostener los príncí-
J ^ e l partido progresista. Después de un sentido 

del Sr. Olózaga, hablaron el general 
J!10. d Sr. Álvarez (D. Cirilo) y algunos otros 
^ fe s . acordándose 
'eonirí 

que ambas minorías se 
an para tratar de las cuestiones que pue-

«oscitarse en el Parlamento y para asuntos 
'^orales. 

^»nto los senadores como los diputados mani-
^ ron su firme resolución de marchar de acuer-
^ Produciendo las breves y francas explicaciones 
ôg6 ClÍeron ,a má8 grata impresión en unos y 

$ ^ t e m p o r á n e o dice lo siguiente acerca 
la expresada reunión : 

"emos qne en la reunión celebrada anteayer 
progresistas, uno de ellos, persona muy 

¿Jjjerizada y veraz, aseguró tener motivos para 
jorque el general O'Donnell vería con gus-
^eodo'501^31"2^011 del partido progresista, sin-
dí|Q ?ae sacesos no bien juzgados aún le ímpe-

Q̂JO part;e ea tan Patriótica obra. Aquí te-
Prj^8*1 daqae de Tetuan envidiando al general 

^liciu Pae8t0 de jefe del Partido progresista, y 
1 ^ Odo casi el perdón de los ametrallados en 

í¿^Dde Parará. al fin. el general O'Donnell? 
íreg- Clado8 Por í08 conservad* 
'«on"*8 y por el Padre de la anión 

"nposible, para no ir algún dia 

E l Telégrafo de Barcelona del 18 inserta 
una correspondencia de Madrid, en la cual ha­
llamos el siguiente p á r r a f o : 

l «Los o'donnellístas ponen en juego toda clase de 
• relaciones y todo linaje de medios para aprovechar 
i el momento presente, ü n a de las cuestiones que 
| se quiere utilizar es el nombramiento para ministro 
; en Lóndres del Sr. Comyn, que, según parece, se 

hizo sin consultar al Consejo de ministros, al cual 
• no se le hizo más que notificar el nombramiento, 
| contra lo qoe protestó el Sr. Monares, que con ra­
li zon ve en esta conducta una falta que redunda en 
\ menoscabo de su importancia.» 

to^n POr 108 con8ervadore8. Por los pro-
<qQiea8 y P0r el padre de la unión liberal, que no 
i ^ , P^r jefe, habrá de sufrir ana metamór-

á poner so 

No hay una sola 
anteriores líneas. 

palabra de verdad en las 

E l vapor-correo Puerto-Rico, llegado á Cádiz 
el 17, ha hecho su viaje en 16 días y trece ho­
ras, y hubiera podido traer noticias de Vera-
cruz de solo 2 1 , si el gobierno francés, como se 
esperaba, hubiese puesto uno ó dos vapores que 
saliesen de Veracruz en tiempo para alcanzar 
los vapores-correos de la empresa López que sa­
len de la Habana los 15 y 30 de cada mes á 
las cinco de la tarde, puesto que los vapores de 
la línea francesa lardan 50 días desde Yeracruz 
á San Nazar ío . 

Los astilleros ingleses están tan llenos de t ra­
bajo, que los constructores piden 18 meses para 
construir vapores grandes, y á precios muy a l ­
tos, 15 por 100 más que hace un año . Tanta 
aolívidad es causa de que los obreros se hayan 
vuelto muy exigentes y subido los jornales á 
una altura desconocida. 

Parece que la cosecha de hielo en Boston 
será muy corta. Nevaba, y no helaba. Este año 
se ha rá sentir la escasez en las Anti l las , India 
y China, que son los mercados que se aprovi­
sionan de hielo de los Estados-Unidos. 

La comisión de marina de Lóndres ha reco­
nocido el vapor Principe Alfonso, uno de los 
que está construyendo la empresa trasat lánt ica 
de López. 

Saldrá dentro de dos semanas para Cádiz. 

La sanidad de Santiago de Cuba sujeta á las 
procedencias de Veracruz y Martinica á cua­
rentena, por reinar en ambos puntos la v i ­
ruela. 

En la Habana se esperaba que la susoriclon 
abierta por el capi tán general Sr. Dulce en fa­
vor de los pobres de Canarias serla acogida 
con la generosidad que caracteriza á nuestros 
hermanos de Cuba. 

Se cree que el vapor Virginia, que se acaba 
de construir en Escocia, va á ser destinado á 
Alabamear. Los armadores de los Estados del 
Norte de América están sufriendo grandes p é r ­
didas, y sin duda desearán ver terminada una 
guerra tan desastrosa. 

Segan escriben de Roma á la France, la 
Santa Sede ha resuelto observar la misma línea 
de conducta que la Francia en la cuestión po­
laca. Insistiendo en que Rusia, además de con­
ceder una Constitución autonómica á Polonia, 
anule las medidas ho.stiles á los católicos y haga 
desaparecer ios obstáculos que se oponen á sus 
relaciones espirituales, con el Santo Padre. 

El general Lang iewícz ha nombrado jefe del 
regimiento de zuavos polacos, recientemente 
formado, á M . de Rochebrune, de nación fran­
cés , que hizo la c a m p a ñ a de Crimea, después de 
la cual presentó FÍU dimisión y pasó á desempe 
ñ a r el deslino de preceptor en casEi de una fa 
milia distinguida polaca. 

Un hermano de M . Bentkowski, diputado en 
el Parlamento de Berl ín , y como este antiguo 
oficial de a r t i l l e r í a , ha sido nombrado coman­
dante de esta ar ma en el ejéroito de dicho 
general. 

La autoridad de Varsovia ha publicado un 
bando en el que declara que la asistencia re l i ­
giosa ó módica que se dé á los heridos proce­

dentes de las paitidas insurgentes, constituye 
de parte de los ecbsiásticos y médicos un cum­
plimiento de sus (eberes, y que en su conse­
cuencia el ejercici» de estos actos caritativos no 
puede acarrear la Imposición de ningún castigo 
á sus autores. 

Algunos jefes di cuerpo hablan emitido una 
opinión contraria, por cuya razón se publicó el 
citado bando. 

El Czas anunck que un gran número de 
personas presas ec Cracovia por sospechas de 
haber querido atnvesar las fronteras del reino 
de Polonia con obpto de unirse á los insurgen­
tes, han sido en su mayor parte puestas en l i ­
bertad. 

Escriben de Cracma con fecha 13 del corriente 
á la Presse de Víena 

«El dictador Lanfiewicz ha abandonado áGosz-
cza con su división, compuesta de 8,000 hombres, 
y ha trasladado su campamento a Somowka, al 
Este de Miechow. Ha publicado el siguiente de­
creto, impreso en b imprenta de campaña del 
cuartel general: 

«En nombre del pieblo polaco, Maryan Langie­
wícz, dictador.—En cumplimiento de las disposi­
ciones del manifiesta fecha 10 de Marzo del cuar­
tel general de Goszaa, instituyo por las presentes 
el gobierno naciona civil , cuya organización y 
atribuciones serán la< siguientes: 

Artículo 1.° E l gobierno nacional civil se com­
pondrá de cuatro membros, que serán al propio 
tiempo jefes de los departamentos de la Guerra, 
Hacienda. Interior 5Negocios extranjeros. 

Ar t . 2.° El gobuno permanecerá secreto has­
ta nueva órden. 

Ar t . 3.° Todas I» disposiciones y reglamentos 
del dictador, concenientes á la administración c i ­
v i l , se dirigirán diredamente al gobierno civil , que 
tomará las medidas onvenientee para que lleguen 
por conducto de los efes respectivos á las autori­
dades subordinadas, 

Ar t . 4.° Todos hs reglamentos del gobierno 
civil se darán á nomore del dictador y fundarán 
en los poderes que eite haya trasmitido. 

Ar t . 5.° Los decmtos del dictador dirigidos al 
gobierno civil debent estar refrendados por uno 
de los secretarios geierales del mismo. Los nom­
bramientos para ocular estos destinos se han he­
cho al propio tiempocue ha sido expedido el pre­
sente decreto. 

Ar t . 6.° Nombro directamente por el momento 
tres delegados del g«bierno, encargados de misio­
nes particulares en e interior. Estos dependerán 
del gobierno naciona y recibirán de este sus ins­
trucciones. 

Ar t . 7.° Nombraé , á propuesta del jefe de Ne­
gocios extranjeros, mestros representantes cerca 
de las potencias extnnjeras. 

A r t . 8.° Todas la autoridades civiles y milita­
res que han funcionado hasta aquí, cualquiera qae 
sea su origen, quedai disueltas por el presente de­
creto. 

Ar t . 9.° Sin emlargo, estas continuarán fun­
cionando hasta tantcque reciban las órdenes ne­
cesarias del gobieno nacional civil ó sus dele­
gados. 

Ar t . 10. Por las presentes nombro á Valerio 
Tomczynski secretato general interino del dicta­
dor, hasta que uno le los secretarios generales 
nombrados hoy por mí se haya encargado de su 
destino. 

Dado en el cuartelgeneral de Somowka á 12 de 
Marzo de 1863.—M. Langiewícz.—El secretario 
general interino, Valido Tomczynski.» 

El Constitucional pibiíca la siguiente carta de su 
corresponsal de Femndo Póo en que da curiosas 
noticias sobre las columbres y género de vida de 
los bubís, y las acerttdas disposiciones del gober­
nador de aquellas isas: 

((Fernando Póo, Enero28 de 1863.—En mi corres 
pondencía de Dícienbre último prometí á V. a l ­
gunas noticias sobn los adelantos hechos, usos y 
costumbres de los b b í s , pobladores de esta isla, 
y lo que de ellos pademos prometernos para el 
desarrollo y fomenb ie la colonia. 

No es mi ánimo, eopero, hacer una detallada 
descripción de este agrupo de indígenas, descen­
diente de Cham,ni desu estado y forma de gobier­
no, que como el de toias las tribus inciviles con sus 
tradiciones primitivai no tiene lugar cierto en la 
historia. Solo sí me permitiré referir cuanto he 
visto y comprendido <esde que me encuentro aquí, 
hace ya tres años, en relación con el objeto que 
me propongo; á sabei, demostrar cuan penosa es 
la tarea de civilizar ui país que á las contraríeda 
des naturales que pr.senta su clima al europeo, 
debe agregarse la esasa cooperación que encuen­
tra en la índole y cancter especial de sus pobla­
dores. Pero lisonjéam; la idea de poder probar 
también cómo estas dfíeultades y otras mayores 
llegan á vencerse, cumdo la persona encargada y 
responsable obedece ; un pensamiento fijo, acome­
te la empresa con sistima y resolución, y encuen­
tra el apoyo de un gobierno ilustrado, fuerte y 
decidido como lo es el español. 

Convencido este de a necesidad de atender con 
voluntad decidida á la colonización de las posesio­
nes del golfo de Guiiea, superando con laudable 
resolución los inconveiientes de que está erizada la 
empresa, y fijando st atención en el continente 
africano, poco conocilo aún, pero ya objeto pre­
ferente de las miras tel mondo civilizado, dictó el 
real decreto de 13 deDiciembre de 1858, acompa­
ñado de una real órefen circular de la misma fe­
cha, documentos sábiauente redactados por el mi­
nisterio de Ultramar, adoptando varias medidas 
para la colonización yfomento de estas posesiones 
nacionales. 

Tres años han pásalo desde que se instaló en 
esta isla la primera expedición colonizadora, crea­
da en virtud del real (fecreto citado; y la experien­
cia de estos tres años,aunque en ellos no ha sido 
reconocido el interior de la isla, nos ha dado luz 
bastante para poder apreciar cuán justos y lauda­
bles son los sacrificios hechos por el gobierno, 
cuando de ellos, dentr» de poco tiempo, han de re­
cogerse opimos frutos 

Grande y peno>a lué la tarea encomendada á 
la primera expedición colonizadora bajo el mando 
del hoy ya general D. José de la Gándara, cayo 
infatigable celo y espíritu organizador hubo de 
emplearse forzosamente en montar la nueva ad­
ministración, que en medio de las continuas en­
fermedades que padeeian los mismos que debían 
ayudarle en tan árduo trabajo, no dejó de llevarse 
a cabo con buen éxito, aunque para ello debió lu -
char con infinitas contrariedades. Nada arredró, 
sin embargo, á aquel entendido jefe, y es bien no -
torio que hizo en el tiempo de su mando cuanto era 
dado hacer, dejando impreso el sello de su energía 
en todos los asuntos que fueron objeto de su par -
ticolar predilección. 

En Julio de 1862 empieza, puede decirse, la se­
gunda época de colonización de Fernando Póo , 
porque en ella llegó !a otra colonia, compuesta 
del brigadier de caballería D. Pantaleon López 
Ayllon, gobernador elegido para reemplazar al 
Sr. Gándara en el mando de estas posesiones. 
También llegaron entonces á bordo del vapor tras­
porta San Antonio, el comandante, oficiales é i n ­
dividuos d é l a compañía que guarnece esta pla­
za, para relevar á los que, cumplidos ya los tres 

años, debían regresar á la península, así como 
algunos empleados, cuyos puestos estaban va­
cantes por muerte ó salida de los que los desem­
peñaban. 

Grandes eran nuestras esperanzas al saber que 
el jefe • l-gido por el gobierno de S. M . para des­
empeñar ^sto ddicado é importante mando venia 
precedido de una justa y merecida reputación, 
adquirida como autoridad celosa, recta, inteligen­
te y enérgica, que ha sido en otros no ménos im­
portantes puntos de nuestra isla de Cuba. Pero si 
grandes eran aquellas, no ménos fondados y ver­
daderos han sido nuestros pronósticos, al obser­
var la marcha iniciada por este jefe, imprimiendo 
desde el primer momento la firmeza, probidad y 
rectitud de su carácter en todos los actos de go­
bierno, en todos los ramos de la administración 
que están confiados á su cuidado. Como colono 
interesado en el desarrollo y prosperida I de esta 
isla, cumple á nuestro deber dirigir aquí al go­
bierno de S. M . la sincera expresión de nuestra 
gratitud, felicitándonos por el acierto y buen tino 
que ha presidido en la elección de tan distinguida 
autoridad. 

Llegó esta colonia en época bien calamitosa, 
por cierto, para el que por primera vez se presen • 
ta en estos ardientes países; hallábase en aquellos 
días terriblemente desarrollada ia epidemia del 
vómito negro, que tantas víctimas ha causado en 
la reducida población europea que aquí existe. 

En situación tan grave, el nuevo gobernador de 
la colonia dominó con serenidad extraordinaria y 
exquisita prudencia todos los rigores, contratiem­
pos y dificultados con que se encontrara al encar­
garse del mando en estos remotos países. Fué su 
primer pensamiento, vistos los estragos del vómito, 
establecer en las elevadas lomas que rodean al 
pico llamado Santa Isabel, una casa de convale­
cencia, que sirviera, no solo para los que sufrían 
las consecaencias de haber pasado la fiebre, sino 
para todo europeo que en lo sucesivo venga á este 
país y desee vivir allí como punto de aclima­
tación. 

No pudo en aquellos momentos llevarse esta idea 
á cabo, jorque la carencia absoluta de brazos lo 
impidió, y el auxilio que se demandó á los bubís 
fracasó como fracasan siempre todas las preten­
siones de este género con tan perezosa raza. Con ­
tentáronse con ofrecer trabajar más adelante, dis­
culpándose con tener ocupada la gente en el culti­
vo del ñame. 

¡Cuántos disgustos y contrariedades se hubieran 
evitado si en aquellos supremos momentos la au­
toridad hubiera encontrado el apoyo y coopera­
ción que era de esperar en los naturales del país! 
Poro la condición de estos indígenas es tal , que 
nada les conmueve ni altera. En su indiferentismo 
por todo, carecen de ese deseo natural en el hom­
bre de imitar á sus semejantes, de mejorar su po­
sición, de hacer más cómoda y llevadera la vida; 
nacen, viven y mueren sin haber alterado en lo 
más mínimo sus costumbres, sin permitirse siquiera 
lamentar su suerte, ni demostrar jamás deseos de 
trocarla por otra mejor. Estos desdichados salen 
á veces de las profundas soledades que les rodean 
y á que por su indolencia se ven relegados, y 
vienen audaces y desnados hasta la ciudad para 
reírse de la civilización que se les presenta sin se­
ducirlos. 

Y DO crea V. por eso, señor director, que la raza 
bubí es estúpida y abyecta, como han querido a l ­
gunos suponer. Antes al contrario, son listos, ág i ­
les, robustos é inteligentes: poseen en alto grado 
el aprecio de sí mismos. Pero desconfian de los 
blancos, en quienes reconocen superioridad; son 
poco aficionados al cultivo de la tierra, trabajan­
do únicamente lo indispensable para obtener lo 
más preciso á sus necesidades, qne por ser tan es 
casas no merecen este nombre. Predomina en 
ellos, sobre todos sus defectos, la indolencia y la 
sñnsnalidad, carácter distintivo do toda su espe­
cie; pero no tienen instintos sanguinarios, como ia 
mayor parte de sus semejantes del vecino con i -
nente, y son de costumbres y trato dulce y apa­
cible. 

A l presente se ha establecido con ellos un sis ­
tema muy acertado, que consiste en dispensar­
les el mejor trato y las más amistosas relaciones, 
pero sin consentirles obtener dádivas obsequios y 
regalos, como no sean adquiridos en justa recom­
pensa de an trabajo hecho ó de un servicio pres • 
tado. Esta conducta da ya como resultado que em­
piezan á traer sus frutos y productos á cambio de 
otros, y aun admiten el dinero sin repuarnancia 
para adquirir luego lo que desean en las tiendas 
de la ciudad. 

Si ha podido en algún tiempo ser útil ó-coave-
niente el halago de las dádivas y regalos con ob­
jeto de atraer so voluntad ó inspirarles mayor 
confianza, no seria hoy justo ni prudente ia con­
tinuación de un sistema que, halagando sus vicios, 
sostendría más su natural indolencia. No se les 
escatima la remunerscion de un servicio qne se 
brinden á prestar, pero tampoco se les tolera la 
mala costumbre introducida, que rayaba ya en 
abuso , de venir constantemente tribus enteias con 
su rey ó ct rococó á la cabeza, y cou aspecto re­
pugnante presentarse á ia autoridad y principales 
empleados para que se les diera caña y tabaco, 
objetos de su predilección. Conozcan poco a poco 
el verdadero valor de las cosas, aprendan a ganar 
coa su trabajo para obtener mayores productos, y 
con estos las demás comodidades ó goces que se 
adquieren, y de este modo sabrán algún dia apre­
ciar debidamente las inmensas ventajas que la ci­
vilización les proporciona. 

Los padres misioneros de esta ciudad, estimula­
dos sin duda con el ejemplo del jefe de la colonia, 
empiezan ahora á realizar excursiones por el inte­
rior de la isla, cuyos resultados han de ser exce­
lentes si la constancia y resolución no les falta, 
como es de suponer y esperar en su reconocido ce­
lo. Tiempo era ya, preciso es confesarlo, que esta 
misión de jesuítas saliera del estrecho y reducido 
límite de Bonapá y Santa Isabel, únicos puntos 
que abrazaba, decidiéndose por fio, á penetrar en 
el bosque é internarse en los pueblos que aún son 
desconocidos, donde se le ofrece ancho campo en 
que propagar el conocimiento de las verdades 
evangélicas, haciéndolas resplandecer con el ejem­
plo práctico de sus virtudes, ilustración y modestia 
sobre las de otras sectas. 

Digna es de aplauso y protección esta determi­
nación adoptada por los misioneros jesuítas, y es­
tamos íntimamente persuadidos que en la autori­
dad superior de la colonia encontrarán todo el apo­
yo que puedan necesitar para la realización de tan 
noble proyecto. 

Luchen, y luchen siempre con las armas esco­
gidas de la piedad y de la caridad, y el triunfo se­
rá seguro. Atráiganse á la raza bubí con el ejem­
plo de su conducta; destruyan y rectifiquen esas 
ideas y costumbres que los alejan de nosotros; 
desaparezca alguna voz de entre ellos esa lamen­
table obcecación en que viven, abrazándolos como 
hermanos y haciéndolos saber que ellos, como 
nosotros, no se deben solo á sí mismos, sino á la 
sociedad humana. 

Otro correo daré á V. importantes y curiosos 
pormenores sobre el viaje al Pico de esta isla, ve­
rificado por el gobernador de la colonia, primera 
autoridad española que en nombre de S. M . la 
Reina ha tomado posesión de aquel elevadisimo y 
magnifico punto, a 11,290 piés sobre el nivel del 
mar, y donde existe una temperatura en el mes de 
Diciembie de 3o bajo 0, mientras en Santa Isabel, 
el mismo termómetro Reaomur sube a 34 y 36 
grados, con cuyo ardiente clima vamos pasando 
el invierno, con una vejetacion verde y lozana, 
con lindas y abundantes flores en los jardines, y 
los árboles cuajados de excelentes naranjas. 

Todavía ha de llegar el día en que nos tengan 
ustedes envidia.—Zií Co/ono.» 

Un diario publica la siguiente carta de París: 
«Noticias do buen orígaa mo hacen craer qae el 

emperador h i enviado al general Forey las ins-
trneciones necesarias para tratar con Juárez y ter­
minar la cuestión mejicana inmediatamente des­
pués de la toma de Puebla. Los acontecimientos 
de Polonia exigen que Francia no tenga a dos 
mil leguas de Europa un numeroso cuerpo de 
ejército. 

El Moniteur ha publicado hoy ua decreto nom­
brando al senador M . Pietrí prefecto de Giroade, 
en reemplazo de M . de Mentqu::, L» separación 
de este funcionario está en términos muy secos; se 
le tildaba da orleanista, y el gobierno temia que ea 
las próximas elecciones Burdeos enviase al Cuerpo 
legislativo diputado de ia oposición.» 

Á bordo del vapor Lope de Vega deben llegar de 
un día á otro á Alicante hasta cincuenta bultos de 
objetos da arte é industria procedeotes de la expo­
sición de Lóndres y pertenecientes á expositores 
españoles. 

Ha vuelto á París el representante de Inglaterra 
en la córta de las Tullerías, lord Cowloy, que ha­
bía ido á Lóndres para asistir á la ceremonia del 
matrimonio del príncipe de Gales. 

Acaba de publicarse en Francia un folleto desti­
nado á producir gran sensación. Titúlase Woma-
miento de Polonia á Francia y Austria. Su autor es 
José Tanskí, y trata la cuestión polaca bajo un 
nuevo punto de vista. Recuerda las palabras pro-
féticas pronunciadas por el príncipe Paskiewich 
antes de morir: «para llegar á Constantinopla es 
preciso pasar por Víena;» y demuestra que Austria 
tiene el mismo interés que Francia en la reconsti-
tueion del reino de Polonia. 

Anteanoche se celebró en casa del Sr. D. Fer­
nando Corradi una reunión con que el director de 
El Clamor Público qoíso obsequiar á sus amigos de 
confianza. La señora y señoritas de la casa hicie" 
ron los honores do la fiesta. Se bailó y se cantó. 
Entre otros hombres políticos, asistieron el duque 
de Valencia y los Sres. Pasaróa y Lastra, Ame­
llar, Polo, Barroeta, Salazar, Llórente, Goñi y 
otros. La fiesta concluyó á las dos, después de ob­
sequiar á los concurrentes con té, dulces, pastas y 
helados. 

Nuestro amigo el jóven orador sagrado señor 
D. Francisco Bermudez de Cañas, que como anun­
ciamos á su tiempo, tuvo la honra de predicar 
ante SS. MM.,ha sido agraciado con una enco • 
mienda de la órden de Cárlos I I I . 

Felicitamos al orador distinguido, por la señala™ 
da honra que la augusta señora que ocupa el trono 
ha dispensado, en la persona de esto jóven sacer­
dote, al talento y al saber. 

Sn la Bolsa dfs noy quedaba 'ú consolidada á 
51-60, publicado. 

El diferido á 46 es^ublicado. 
La deuda del personfll i 24 40 d,, no publicado; 

á plazo, 24 35 y 30 fin cor. vol . 

¡ROÑICA GENERAL. 

Anoche tuvimos el gusto de acudir, en medio de una 
numerosa concurrencia, a la función que La Infantil 
ejecutó en el teatro de Lope de Vega. Esta socie­
dad, compuesta de niños de arabos sexos de cinco á 
diez y se s años, hace adelantos quo admiran en el 
difícil arte en que tan temprano han empezado a re­
coger aplausos. En las cuatro piececitas qne repre­
sentaron, dos de ellas lírico -dramatiess, se distin­
guieron verdaderamentealgunos deestos privilegia­
dos niños; y nosotros, sin temor de herir suscepti­
bilidades, que oo pueden existir en tan temprana 
edad, y sí para que sirva de estímulo á los demás, 
tenemos un especial gusto en citar los nombres de 
estos, haciéndolo por órden de piezas: en la prime­
ra. Por salirse de su esfera, escrita por D. A. Lobo, 
se distinguieron las señoritas Juma Blanco y Emilia 
Ruiz, de doce y diez años, respectivamente, y los 
Srt-s. Federico Balada, que ejecutó con naturalidad 
un característico, y sobre todo, el niño José de 
Castro, de quien otra vez nos ocuparemos, y para 
qoien escuchamos agradabilísimas lisonjas has­
ta de algunas bellísimas concurrentes: en La 
fortuna de una pobre, obra escrita con bastante 
ligereza por D. José D'Araujo sobre motivos de 
los primeros capítulos de La linda Margarita de 
Paul de Kock. sobresalieron tas señoritas Casimi­
ra y Engracia Burgos, y sobre todas Dolores Re­
cio, niña de cinco años, que entre otras ofrendas 
de palomas y dulces, mereció una corona y unas 
octavas de la eminente poetisa Cirolina Coronado; 
y por último, en la preciosa obrita Culpa y arrepen­
timiento y en El tio Fidel, la misma Dolores Recio 
y José de Castro, ya citauoeo la primara, y Fede­
rico Tamayo, que representó con gracia y desen­
voltura el papel de Tío Fidel. 

El público salió ".omplacidisimo; y nosotros da­
mos el parabién a los directores de esta academia, 
animándoles a que vuelvan á dar estos públicos 
ensayos, para saiisfaccion del público que asistirá, 
viendo y admirando en estos niños un plantel, 
aunque temprano, de adoradores del arte, que con 
la edad ciecerán en amor, robustez y entusiasmo, y 
¡quién sabe! tal vez conquisien los primeros pues­
tos, si al estudio y afición acompaña el genio,¡que 
hoy es difícil traslucir. 

Según noticias, los primeros objetos que van á figu­
rar en la próxima exposición /ítspcmo amencana, 
cuyo palacio se proyecta durmiendo, son: la casi­
ta núm. 8 de la calie de Capellanes, las covachue­
las de la calle del Carmen, las casucas apuntaladas 
en la calle de Atocha frente al colegio de San Cár­
los, las de junto al Banco de España y las fuentes 
de las plazas del Progreso y de Santa Ana. 

Por si lo han olvidado, recomendamos á la co • 
misión el que presente también un modelo exacto 
y fotográfico de nuestros cultos y saludables mer­
cados, á fin de que las comisiones extranjeras que 
vengan a estudiar nuestros adelantos encuentren 
algo digno de llamar su atención. 

¡Hasta cuando, Señor, hasta cuándo hemos de 
estar clamando contra tanto abandono y desidia! 

Quisiéramos se nos dijese por quien est4 obligado á 
saberlo qué es lo que pasa en la casa de la calle de 
Cervantes en que murió Lope de Vega, pues desde 
haca tres años no pasa un mes sin que veamos la 
calle invadida de escombros, producto de los cons­
tantes derribos que se hacen en el interior de dicha 
casa secular. 

Ya que el dueño ha tenido la suerte de que se le 
consienta reedificar la finca, declarándola monu­
mento naciona!, creemos qae para no comprometer 
más la seguridad de aquella construcción, debía 
de abstenerse de hacer innovaciones qus pueden 
dar resoltados funestos, y sobre todo comprome-

I ter la existencia de los que en ella habitan. 
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Llamamos por lo tanto la atención del señor te­
niente alca'de del distrito sobre este partícalar, 
para que vea si se halb en el caso de tolerar tan 
cootíoaas reformas en nna rasa construida á la 
malicia. Bista por hoy. 

L a empresa de ia plaza de toros ba repartido el pro­
grama de la próxima temporada. 

En ia tarde del domiogo 5 de Abri l del corriente 
año se imugoraran las funciones con ana corrida 
de toros extraordinaria, como en los años anterio­
res, y al siguiente dia luoes tendrá lugar la p r i ­
mera corrida ordinaria ó de abono. 

Cuchares, el Tato y el Gordito, con sos cuadri­
llas de picadores y banderilleros, son los contrata­
dos por la empresa, que añade: 

«E^tos espadas con sus cuadrillas no trabajarán 
constantemente reunidos en la plaza de Madrid, 
porque teniendo en sos escrituras las salidas de 
costumbre para torear en otras plazas del reino, y 
aun extranjeras tendrán necesariamente que fa l ­
tar algunos de ellos por el tiempo préviamente es­
tipulado, y la empresa se vera obligada a susti­
tuirlos con otros; cuya circunstancia juzga oportuno 
consignarla eu este programa para conocimiento 
del püb ico y de los abonados.» 

Nos parece que esta clausula es demasiado vaga 
y que la autoridad debería exigir que previamente 
anunciase la empresa los nombres de los espadas 
que sustituirán a Cú hires, el Tato y el Gordito. 
Lo ocurrido durante la temporada anterior, y las 
escenas sangrientas que por falta de previsión 
presenció el público mair i leño, demandan se ten­
ga en cuenta esta indicación que hacemos, recla­
mada al mismo tiempo por los aficionados, cuyas 
esperanzas no deben defraudarse. 

La empresa dice que cuenta coa toros de las 
más acreditadas ganaderías de Colmenar Viejo, de 
la Mancha y de Andalucía, porque los tiene hasta 
recriados y aclimatados en las mejores dehesas, y 
siempre se hallará dispuesta á adquirir los de 
otras ganaderías si sus dueños se los vendieran, 
porque so constante deseo es el de presentar en 
la plaza de Madrid el mejor ganado que se conoz­
ca.—Allá veremos. 

Las corridas serán de seis toros, sin perjuicio de 
aumentar el número cuando la empresa lo estime 
conveniente, y los precios los mismos del año an­
terior. 

Los qoe estuvieron abonados en las corridas 
desde la 12.a á la 18.* del año anterior, y quieran 
renovar su abono por las seis primeras corridas 
ordinarias del corriente, pneden concurrir, llevan­
do el talón que para el objeto se les entregó, al 
despacho de billetes de la calle de Alcalá, frente 
al Café Suizo, desde las diez de la mañana hasta 
las dos. y desde las cuatro á las seis de la tarde, 
en los dias que continuación se expresan: 

Los abonados de barreras, tabloncillos de ten­
dido y meseta del tori l , el viernes 20 de Marzo. 

Los de contrabarreras y balconcillos de las so­
brepuertas, el sábado 21 del mismo mes. 

Los de gradas el lunes 23 , y los de palcos y an­
danadas el martes 24. 

Los abonados podrán tomar, si gastan, al mis­
mo tiempo en el referido despacho sus billetes pa­
ra la corrida extraordinaria y de inauguración, 
qae, como queda'dicho, tendrá lugar, si el tiempo 
no lo impide, el oomingo 5 de Abr i l . 

No nos parece bien eso de que comience la tem­
porada con una corrida extraordinaria. 

Varios vecinas de las afueras de Recoletos, iamedia -
cienes de la Fuente Castellana, han solicitado del 
señor gobernador que se establezca en aquel pan­
to un puesto de la Guardia civil veterana, con ob­
jeto de que estén vigilados aquellos contornos; y 
para facilitar la única diücuitad que á esta medida 

se opone parece qoe proporcionarán los mismos 
interesados un local á propósito. 

Existe fuera del portillo de Embajadores un barrio, 
llamado de las Peñuelas, en el que se han estable­
cido varias fábricas qne ocupan mas de 4,000 tra­
bajadores. ¿No cree de justicia el señor corregidor 
poner aceras, hacer transitable la via pública, y 
atender como es justo a que haya algún farol para 
el alumbrado? 

En cayendo cuatro gotas de agua, los operarios 
se llenan de lodo hasta la rodilla. 

L a rifa que baoe días te viene verificando en el an­
tiguo convento de las Vallecas, eslíe de Alcalá, 
núm. 27, a favor de los pobres, contioúi bastante 
animada, viéndose diariamente en el local á ma­
chas personas de todas las clases de la sociedad 
qne acuden á comprar las papeletas, de coya ven­
ta están encargadas las mas distinguidas damas 
de Madrid. 

Por no cumplir ninguna promesa, la anterior situa­
ción tampoco cumplió con la de edificar un mani­
comio y una cárcel, cosas tao necesarias como ar­
gentes. 

Una de las hermandades que se disponen á sacar en 
procesión sus efigies en la próxima Semana Santa 
en Malaga, tiene dispuesto presentar una sección 
de centariones á caballo . asegurándose que tanto 
los trages como las monturas serán del mayor la* 
jo, y propios de la época qae se figura. 

Los granillos j el jarabe de hidroootílo de J . L e p i -
ne son el depurativo por excelencia para la cura­
ción de los empeines y otras enfermedades cutá­
neas, las afecciones sifilíticas, reumáticas, etc. 

Depósitos: en Madrid en casa de los Sres. J . Si­
món, calle del Caballero de Gracia, núm. 1.—Bor-
rel, Puerta del Sol, números 5, 7 y 9; y en las 
principales farmacias de España. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

La comisión de la Sociedad valenciana de agri-
caltora, qae fué á visitar los lagares en que se ha­
bía desarrollado la enfermedad de los naranjos, 
recorrió varios huertos del término de Nales, exa­
minando piés de naranjos en todos los periodos de 
la dolencia, llevando algunos de ellos á aquella 
ciudad, donde, con ayuda del microscopio, está 
continuando el estudio de la enfermedad. No se 
sabe todavía cuál será el autorizado voto de los 
inteligentes agrónomos que forman dicha comi­
sión; pero tenemos entendido, dice un diario valen­
ciano, que creen sumamente grave el accidente 
que ha comenzado á destruir los huertos de la pro­
vincia de Castellón, y temen que la rápida exten­
sión de la enfermedad amenace seriamente á uno 
de los ramos más lucrativos de nuestra riqueza 
agrícola. En la actualidad han muerto ya en algu­
nas localidades machísimos naranjos, y la plaga 
se extiende de un modo muy alarmante. 

—A las noticias sobre el ferro-carril de San 
Joan de las Abadesas, podemos añadir hoy que 
dentro de pocos dias se esperan los comisionados 
de la sociedad inglesa, que parece llevan la idea de 
fijar en Barcelona la dirección del negocio, ó sea 
domiciliar la sociedad en esta plaza. 

En Madrid los verdaderos honores de negocios 
ya no dudan, según se nos asego-a, de que el ca­
mino será una realidad, añadiéndose qoe la acti­
vidad que va á desplegarse en l£ construcción de 
la via sera extraordinaria. 

—Del temporal que en estos útimos dias se ha 
venido sofriendo en casi todas mestras costas ma­
rítimas se quejan todos nuestroscolegas, paes se 
dice que há muchos años cose p'esentan tiempos 
tan duros en la estación tan atraiada como va, ha­
biéndose sufrido por ello notabls pérdidas y des­
gracias, que dejamos de relata por no herir la 
sensibilidad de nuestros lectoret 

—Escriben al Faro ^síunano de Proaza, con 
fecha del 11, que son inútiles cantas reclamacio­
nes est?n cansados de hacer en aquellos estancos 
y al administrador y veredero le Teberga, para 
surtirse de los efectos estancada; paes en vano se 
hacen, y no se trata de remdiar las continuas 
faltas de papel sellado y hasta ñgarros comunes, 
que de los habanos no hay qui acordarse; faltas 
qae afectan á los fumadores y omprometen á los 
escribanos. 

—Satisfactorio es el estado dt la instraccioo pri­
maria en la ciudad de Carmona El pasado viernes 
terminaron las visitas que ha lecho el inspector 
provincial á todas las clases, piblicas y privadas. 
Hé aquí lo que sobre ellas diceLa Sinceridad, pe­
riódico de dicho punto: 

«Nos consta que el ilustrad» inspector va su­
mamente complacido del estad) de instrucción en 
que se encuentra la mayoría dt los niños y niñas 
de todas las clases públicas, sujetas á la vigilancia 
de la junta local de primera emeñanza de esta ciu­
dad; consignando para satisfacción y agrado de 
todos los señores que la forman que puede hoy re­
putarse como nna de las juntasmás aptas, idóneas 
y diligentes que tiene la provincia.» 

—Anteanoche, dice La ^ndaí*cta del 18, se re­
unió la Sociedad arqueológica sevillana para tratar 
la traslación de las cenizas del célebre arqueólogo 
P. Ceballos, de la iglesia de San Isidro del Campo 
á la Universidad literaria. A esta sesión concur­
rieron casi todos los socios, y aso de ellos, el señor 
Carbonero y Sol, que, como et sabido, posee los 
manuscritos de aquel escritor, ofreció dar ano, en 
que se ocupaba de arqueología, con el objeto de 
que se imprima. El señor marqués de Cabriñana, 
descendiente de Argote de Molina, indicó que pro­
yectaba trasladar al mismo templo los restos de 
aquel eminente poeta, existentes hoy en la iglesia 
de Santiago. La diputación arqueológica acogió el 
pensamiento y nombró una címision de su seno 
encargada de redactar el progema de la ceremo­
nia, que debe verificarse con todo decoro. Ya d i j i ­
mos que ia diputación proviníial contribuía con 
cierta suma á los gastos que esta debe ocasionar; 
y hoy podemos añadir que «1 municipio, como 
aguardábamos con fundamento, secunda tan hon­
rosa conducta facilitando fondas. 

A l mismo apreciable colegk de Sevilla escri­
ben el 15 desde Quelva quejánlose de lo que allí 
acontece con los correos: 

aEl servicio diario de correos para esta ciudad y 
para todos los pueblos que median entre ella y la 
capital, no existe; y sin embargo de que el Estado 
pon ? toda la necesaria atención en esta interesante 
parte del servicio público, no es bastante para evi­
tar que los empleados en él inutilicen tan conve­
nientes propósitos. 

El correo aquí se recibe diariamente solo de la 
capital, paes que lo que se llama correo general, 
continuamente está faltando. 

Esto lo atribuimos á qoe teniendo una hora se­
ñalada paira la salida de Haelva las balijas, si en 
esta hora no ha llegado el correo de Sevilla á 
Huelva, ó bien habiendo llegado no se ha hecho 
el apartado, se despacha muy tranquilamente la 
balija do aquí, aunque sea vacía, y aunque pudiera 
traer la correspondencia general por diferencia de 
media hora; y de este modo sucede que no tene­
mos correo diario sino tres veces cuando más á la 
semana. 

Y no se diga que de retardarse la expedición se 
trastornaría el órden de servicios de conducciones; 
paes habiendo dos conductores de Huelva á esta, 
y haciendo cada dia uno diferente el servicio , todo 
lo qae podria resultar es que en vez de llegar á 
esta á las ocho de ia mañana, llegase á las nueve 
ó las diez, y tuviese estas dos horas para retirarse 
desoues á descansar. 

Ya V. ve, señor director, en qué consiste, según 
creemos, el gravísimo trastorno que aquí se sufre 
y en todos los pueblos de la línea, y más en los 
del vecino reino, que tiene que recibir aquí la cor­
respondencia de España, y cuán fácil seria evitar­
lo si los empleados tuviesen el deseo de conciliar 
las prescripciones del servicio con las necesi 
dades de modificar algunas veces en bien del 
mismo.» 

SECCION RELIGIOSA, 

SANTO DBMAÑAKA. San Benito, abad y fundador 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 
parroquial de San Martin, donde se celebrará á 
San Benito, con misa solemne y panegírico, y por 
la tarde completas y reserva. 

En la iglesia de monjas del Sacramento se cele­
brará solemnemente al glorioso San Benito abad 
por el capítulo de caballeros de la órden de A l ­
cántara, siendo orador D. Felipe Velazquez, y en 
las Calatravas por el capítulo de su órden, predi­
cando D. Emilio Moreno Cebada. 

Prosignen celebrándose las novenas ya anuncia­
das de Nuestra Señora de los Dolores, y dan p r in ­
cipio los setenarios en los Servitas, monjas de Don 
Juan de Alarcon y Escuelas Pias de San Fernan­
do, por la tarde; y en la Capilla de Palacio, San 
Martin, Colegio de los Doctrinos, Italianos y Núes 
tra Señora de Gracia, al anochecer. 

SECCION COMERCIAL. 

MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y PORMENOR EN 
EL DIA 19. 

Reales vellón 
arroba. 

Cuartos 
libra. 

Carne de vaca 48 á 54 1/2 22 á 24 
I d . de carnero » 22 i . 24: 
I d . de ternera 92 á 100 42 á 51 
Tocino añejo 88 á 92 32 á 34 

J a m ó n no 
Aceite 66 
Vino 36 
Pan de dos libras 
Garbanzos 34 
Judias 24 
Arroz 30 
Lentejas _ 

Carbón 8 á~8 í/o 
J a b ó n 62 á 61 
Patatas 41/2 á 6 

U6 
68 
46 

41 
30 
36 
20 

42 i Si 
1.) - J 

* u 
41? 

í3 
8 ' l * 

10 
8 

10 

* a 2 H 
PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO n> '* 

Trigo ^ 4 8 1/2 4 ^ 
Cebada de 26 á 28 ^ 
Algarroba á 4 1 . 

ESPECTACULOS. 

TEATRO REAL. Hoy no hay funcien —p 
Lo forza dt l destino, ópera en cuatro actos"""1 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. Hoy TEATRO DEL PRÍNCIPE. Hoy no hay fn • 
Mañ na, á las ocho de la noche, La fnr, 

„ _ ' sa-—Bai|. 
TEATRO DEL CIRCO. H j y no hay fancio 

ñaua, á las ocho de la noche. El primo v ^ i ^ 1 ' 
rio.—Manolita Gazquez. y ei ríi»ca. 

TEATRO DE VARIEDADES. Hoy no hay fQnc-

TEATRO DE LA ZARZUELA. Hoy no hai 

' V Mal* '. 

TEATRO DE NOVEDADES. Hoy no hay fnt, • 
Mañana, á las ocho de la noche. La olmon!?0 ^ 
diablo, comedia de magia en cuatro tetog a^ 

LA ZARZUELA. Hoy no hav fn • 
•Mañana, á las ocho déla noche, Afaíii&ty M j511 

Adhel. 

P Ü S T 0 9 D E S U S C B I C I O B . 
MADRID: Oficinas de ssse periódico ealle 

Sailly-BaiUiert, «alie del Príncipe; PufczÜ '̂1 
Pasage de Mathen; Moya y Plaza, Careta 1°' 

Preciados, núm. ST. piso bajo; en las librem, 

MoroTPuertadelSol . • - " ^ 8 , 8 , j 
PROVINCIAS: En todao las íibrerlas y adminlit 

siones de correos. "** 
ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan 

—Manila, Sras. Ranny y Girandier ffran fl'1 
r io , O. Amaranto Mart ínez de Escobar —Pu.*?' 
Riso O. Ignacio Guaseo. ' *r'5" 

BXTBANJKRO : Paris, M r . Laffite Bullier y Coro 
pañía, 20, nw de la Banque.—Mr. Lejoliret V 
iré Dame des Victoires.—Lóndres, Mr. Tbomi' 
Catherine street.—Gibraltar, D . Manoel B Pin 
—Lijíjoa, Diario dos Pobres. ' 

GONDICÜOKES D S L A , l U f C B I C l O I 

Mes. 

3 i d . 

B id . 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi­
siona­
dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Comi-
ciona-
dos. 

Metáli 
co ó l i ­
branzas. 

14 rs. 

ULTRA­

MAR. 

15 rs, 

40 

76 

B 

3 ps. 

6 

tt-
TRAI. 
mo, 

1 

60 t i 

120 

Editor responsable: D . MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1863.—Imp.do M. Tello, Preciados.,86. 

I 
d e l a s m e n s a j e r í a s i m p e r i a l e s . 

VIAJK DE MADRID A PARIS EN 65 HOKAS. 

VAPORES-POSTAS FR ANCESES, 
REBAJA DE 2 5 POR 1 0 0 EN LOS PRECIOS DE PASAJE, 

Traciportede viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á M?rsellí. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de ia tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos loá jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Con<ií?ii.itarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen­
cia, Sr ü . Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral 

LINEA 
TRASATLÁNTICA. 

clase, pesos fuertes 110.—3.' clase, pesos 

n l a 1 \J \ 
S A L I D A S D E C A D I Z 

PARA SANTA CRUZ, PUERTO-RICO, SANANA 
Y LA t i / HANA 

todos los dias 15 y 30 de cada mes. 
Vapores ^ran ies y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 

Han hecho los siguientes tres viajes, los ma3 rápidos conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 hora-. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horos. Habana á Vigo en 14 dias, 
6 huras. 

Cádiz á la Habana, 1.a clase, pesos fuertes 165.—2. 
uertes 50. 

LINEA D E L S A L I D A S D E A L I G A N T E 
iiffTCT'tf TOTCnn Á W / \ ^ara Barcelona y Marsella todos los miércoles y domingos 
f f l J i i J J I 1 J u f í l l A M J l i l J . Para Málaga y Gádu todos los sábados. 

Billetes .precios para Barcelona, Marsella, Mábpa y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.* clase, reales vellón 270.—2.a clase, reales vellón 180.—3." clase, rea­

les vellón HO. 
Fardería Je Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

micilo á mas de 500 puebios suma.nente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 
Despacho c ntfol de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

C A P I T A L E S . 
DOTES 

REDEJiCTORíS DF.L SERVI­
CIO MILITAR. 

ríntas á vouDlad. 

LA 

t Í M U U R . 

V I U D E D A D E S 
JUBILACIONES. 

ASISTENCIA. PARA 
ESTUDIOS. 

Realas vitalicias. 
Compañía general Española de Seguros mutuos sobre ia vida. 

Autorizada por real órden de 2 i d* febrero de 1860. 

CONSEJO DE VIGILANCIA. 
Exmo. Sr. Duque de Villahermosa, grande de I Sr. D. Aniceto Puis, jefe de administración de pri-

F.spa:i de primera clase y vice-presidente del mera clase, ex-diputado á Córtes, v propietari'?. 
Con? so de diputados. D. Santiago Alonso Cordero, ei-diputaioá Córtes y 

Sr. D. Jaime birona, banquero v propietario. i propietario. 
I stre S . D. Antonio Ochoteco, magistrado , Sr. D. Vicente Rodríguez, diputado á Córtes y 

lubilado de la audiencia de Madrid, y propieta- prepietario. 
rio. 

xemo. Sr. D. Joaquín Aguirre, ex-ministro de : Sr. D. José Reus y García, ex-diputado á Córtes 
Gracia i Justicia, diputado á Lórtes y abogado. ! propietario y abogado. 

Sr. D. Antome Murga, propietario. 
DhLEGADO DEL GOBIERNO, Sr. D. Joaquín Helcuero. 

DIRECTOR GENERAL, Excme. Sr. D. Pascual Madoz, ex-nainístro de Hacienda, 
propieKirio. 

ABOGADO CONSULTOR, Sr. D. Simón Santos Lerin. 

diputado á Córtes y 

S i t u a c i ó n de l a C o m p a ñ i a e n 6 de m a r z o de 1 8 6 3 . 
Número de pólizas.—8 471. Capital suscrito.—56.806,401. 

LA PENINSULAR abraza por ei sistema mutuo todos los ramos ae seguros sobre la vida. 

Hay asociaciones para capital sin riesgo, capital de supervivencia, capital por muerte, renta á volun­
tad y renta vitalicia. 

Sus fondos se invierten en deuda pública ó es imposiciones sobre fincas construidas por la compa­
ñía y adjudicadas por 15 años ácrédito representado por obligaciones hipotecarias al 6 por 100. 

Los caudales se consignan en la Caja de depósitos. Los títulos adquiridos ó creados, se depositan en 
el Banco de España. 

Les derechos de adnaínisiración se cobran en cuatro plazos iguales de año en año. 
Una fianza administrativa responde de la buena é integra gestión de la empresa. 
Las oficinas se hallan es ablecidasen Madrid, cale dol Swrdo, núm. 27, cuarto segundo derecha, 

donde se dan p1 spect s ó se reniten á los punius donde se pillan. 
Hay delegados especiales que pasarán á las personas que lo solicilen para dar aclarcioanes. 

LA UNION 
Compañía de Seguros á prima fija, contra incendios, sobre 

la vida y marítimos, encargada de la gerencia de las dos socie­
dades miituas de seguros denrminadas LA UNION ESPAÑOLA 
(contra incendios), y EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS (so­
bre la vida). 

CONSEJO DE ADMINISTRACION. 
Presidente, el Excmo. Sr.D. Francisco Santa-Cruz, Vocal, el Sr. D. Luis Guilhou director de la Com­

pañía general del Crédito de España. 
Vood, el Excmo. Sr. D. Juan Pedro Muchada, se­

na lor y propietaru. 
Vocal, el'Sr. D. Juan de Castro Fontela, capitalista 

y propietario. 

propietario, ex-ministro de la Gobernación y de 
Hacienda, y presidente del Tribunal mayor de 
cuentas del reino. 

Více-presidente, el Excmo. Sr. conde de Villanueva 
de laB.irca, propietario y senador del rem«. 

Vocal, el Sr. D. J. Singher, ex-director general de 
esta compañía, I 
Director general, Excmo. é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada 

Director adjunto, Sr. D. Migutl de Orive. 

GARANTIAS. 
1. * T R E I N T A Y DOS M I L L O N E S D E R E A L E S de capital social 
2. a Los importantes derechos que anualmente percibe la Compañia por la gest ión de las dos So­

ciedades que administra. 
3. a Un fondo de reserva Aumentado todos los años con una parte de los beneficios. 
4. a Las considerables sumas que representan las primas á recibir. 

RAMO DE INCENDIOS Á PRIMA FIJA. 
LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmuebles, por una módica cantidad anual, en 

proporción al riesgo que ofrece cada seguro. 
Responde, sin aumento alguno de prima, de los incendios causados por el juego del cíelo y por las 

esplosiones del gas. 
Garantiza también, mediante una prima insignificante, los daños que puedan ocasionar las esplosio 

nes del gas que no produzcan incendio. 
Paga los siniestros al co;itado, ó dentro de los quince dias siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 3,825 millones de reales de capitales efectivos. 
Ha indemnizado por 2.055 incendios ocurridos en los seis años que lleva de existencia, la suma de 

nueve millones y medio de reales. 
Ninguna otra empresa de su clase, española ó estranjera, ofrece mas ventajas y garantías. 
E n M a d ñ d , la Dirección general, calle de Fuencarral, núm. 2, y sus delegados en las 

capitales de provincia facilitan prospectosy dan esplicaciones. R. 

OPRESIONES 
TOS, CATARROS. A S M A S N E V R A L G I A S 

IRRITACION DE PECHO 
W F A L I B L K M K . V i E A L I V I A D O S V C U R A D O S . 

ASPIRANDO el humo, este calma el sistema nervioso, facilita la erpectoracion 
y lavorecelas funciones délos órganos respiratorios —P A R Í S j F«*pir 

- - En MADRID, E x p o - i o l o n W r . n J . r . 
Exvtue la Sioviente Fima en cada Cmarríta. 

eiüle a» A a w t o r d M B , O 
•mil* U t o T o r . t O . 

LA VIOLETA, 
r e v i s t a s e m a n a l de l i t e r a ! n r a y modas , dedicada á S. AS. la r e i o a d o ñ a 

I s a b e l 1 1 , ba jo l a d i r e c c i ó n de d o ñ a F a u s t i n a Saez de M e l g a r , 
SÍ publica todos lo< dominaos: consta de 16 páginas en 4.° prolongado, ocho de periódico y las res­

tantes de novela ilustrada coa láminas, que pueden encuadernarse aparte Se reparten tres figurines al 
mes, dos pliegos de dihujos y otro grabado. Precio, 8 rs al me>en Madrid, 27 trimestre en provincias 
»e mandan pnispec os y un número gratis al que lo pida. 

Se suscribe en las principales librerías de España, y en la almínistracíon, Pestigo dd San Martin 
numero 9, Madrid. (14) ' 

% ¿ j r V r¡t̂ T.i..<;M*»» (ÍCpm«l i Vo-v.'s) - x i l r 
Muy eficaz contra las inflamaciones é irritacio­

nes de la garganta y pecho, constipados, mal de 
gaiganta; afonía (estincion de voz), caparros gra­
ves ó crónicos, asmas, coqueluches y gripe. Esla 
pasta, de sabor muy agraiab!e, calma la tos y no 
deja sabor ninguno en la boca. 

La justificada nombradia de Pasta de George y 
su fabricación al vapor, han vnlido á su auter 
dos m e d a l l a s , u n a de p l a t a e n 1 8 4 3 , 
y o t r a de o r o e n 1 8 4 5 . 

Fábrica en Panís, rué Tailbout, núm. 28. En Ma­
drid, por menor á 10 reales caja. Calderón, Prínci­
pe, 13, y Escolar, plazuela del Angel, 7. - En pro-
vin:ias, los representantes de la Esposicion estran­
jera^ (A. 1142) 

P O L V O S C O R M : . 
Estos poleos privilegiados en Francia y en Espa­

ña, y recompensados con una medalla de oro, sir­
ven: 1.° para embalsamar sin openrion quirúrgi­
ca aun á los ocho dias después de la muerte y evi­
tar el olor cadavérico durante los funerales. 2.* pa­
ra desinfectar los comunes, alhéñales y sitios insa­
lubres. 3.° para impelir la gangrena y sanar llagas 
malignas. Depósitos: en París, V. Corne, químico 
francés, rué Bertin Poirée, 9.—Madrid, Esposicíon 
Estranjera. calle Mayor, 10. (A.) 

AGUA DE MARIA LUISA 
para 

BLANQUEAR Y HERMOSEAR EL CUTIS 
Entre las mujeres hermosas de Europa, la íeina 

Maria Luisa, esposa de Gárlos IV de España. fn« 
muy celebrada por la tersa blancura de su fresca 
tez. Aun después de su muerte causó admiración 
la brillante complexión de su cútis. El secreto de 
esta asombresa i elleza con-istia en el uso de una 
de esas aguas maravillosas de tocador, que salían 
d«l laboratorio misterioso de los alquimistas. 

Pero lo que la antigua alquimia sol© obtenía á 
precio de oro para las dámas de alto rango, la 
química moderna ha llegado á producirlo con ma­
yor perfección quizá, y al alcance de todas las for­
tunas. 

El Apua de Maria Leisa es una agua balsámica, 
etérea y especialmente higiénica. Hermosea el cu-
is, daá hs carnes una tersura suave, y restituye 
las mejillas marchitas por la edad ó los padeci­

mientos el brillo y frescura de la juventud. 
Esta eficacia se estiende á ciertas aplicaciones 

interiores del tocador de las señoras, para lo que 
el Agua de Mana Luisa es muy superior á todos los 
vinagres y aguas de Colonia y de Lavanda. 

Con su uso continuo desaparecen las pecas, ta 
manchas y psño del rostro, y se curan los g1̂ 00,5'' 
las herpes'y los empeines. Es tan higiénico dict» 
uso, que hasta para calmar los dolores nervI0^s 
de estómago, son eficaces algunas gotas ^Ff5? 
del Agua de Maria Luisa en una taza de té o a 
salvia , 

En su composición no entra ni albay*lde.' " 
blanco de zinc, ni sales de mercurio, ni tierr 
blanca, sustancias todas dañosas que c0"51.11"/ 
la mayor parte de las aguas de blanquear déla pe 
fumeria ordinaria. 

El Agua de María Luisa viene de Pari? en en 
tracto cinco veces concentrado, qne se diluye 
Madrid para su mas fácil empleo. • 

Se halla de venta en la perfumeria-peluque' 
de Caldroux, calle de la Montera, núm. 34, J 
el almacén de Valle, phzuela del Progreso, nuwe-
ro 5, frente á la fuente. 

P r e c i o , 6 y 1 0 r s . f r a sco . 


